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L A  G UER R A  C A D A  TRES DÍAS
En F ran cia  y  Bélgica,Las operaciones francesas que die­ron comienzo el Ola 25 de Septiembre en Artois y en Champagne, de las cuales ya nos hemos ocupado con an> t‘ rloridal, han sido coronadas con el más brillante éxito. Las fuerzas fran­cesas han conseguido derrotar eu to­da la línea á los alemanes, que tuvie­ron que retirarse á lass'giindas de­fensas en las que ahora se han insta­lado, procurando resistir el fuerk em­puje de los aliadc:,

1,3 acción m lii: r de ios franceses, Irgi- ses y belgas ha sido tenaz y la­boriosa con miras al punto á conse- g ir, sin que las enormes bajas que d<sde luego han tenido que sufrir ha­yan sido sufídentes á contrarrestar el brioso empuje de los atacantes.Cualquiera hubiera puerto en duda el vah r demostrado por las tropas en Ambe ive, en Perthes-les Hurles, des- p és de la quietud y de la lucha de topos que hasL ahora se habla segui­do. Pe o bien se ha Visto que el b ío de los a iarlos no decae, y que si en este primer empuje no han consegui­do desalojar i  ios alemanes del terri­torio francés que ocupan, en un se­gundo avance próximo á realizarse, llegarán á alcanzar el objetivo pro­puesto.Los prisioneros alemanes han de­clarado que en la batalla de Champag­ne el alte mando germano hizo entrar eit pelea a 35 regimienlos de Infante­ría, que forman un equivalente de cin­co cuerpos de ejército. Pero no obs­tante el violento empuje que hubo de repre entar esta enorme masa hu­mana, la derrota fué tremenda, espan­tosa, como lo prueba que del 25 al 29 de Septiembre dejaron en poder de los aliados 25.000 prisioneros alema­nes ilesos, entre ellos más de 400 ofi­ciales.La primera linea de trincheras ale­manas que después de esta gigantes­ca batalla ha quedado en poder de las tropas franco-inglesas representa un frente de 20 kilómetros por un lado y de 25 por otro.La batalla de Loos, en la que las tropas Inglesas y  coloniales han juga­do tan impo'tante papel, ha sido un alto ejemplo de heroísmo para uno y otro bando beligerante. Los ingleses, con Impetuosidad digna de alabanza, empujaron bravamente sin importar­les nada el tremendo fuego de las ame­tralladoras alemanas que barrían las filas asaltantes, diezmándolas.Esto DO obstante, tan furiosa fué Ib acometida, que las defensas alema­nas fueron arrolladas y el pueblo que­dó en poder de los ingleses, después de emprender su enemigo precipitada fuga.
En Us casas se han encontrado nu­

merosos fusiles, municiones y  demás utensilios militares, lo que prueba que los alemanes llegaron hasta á per­dí r la serenidad que caracteriza una honrosa reirada.Los últimos partes franceses seña­lan nuevos progresos de tos aliados en G1 lenchy, al Sur del Somme y en los alrededores de Beaufourt y Bon- cholr, y  los comunicados alemanes, sin desmentir el triunfo de los aliados, se limitan á quitar importancia al des­calabro sufrido. En Rusia.Es de admirar c1 tesón con que los rusos saben sobreponerse á los des­

calabros, actitud que les hace volver de nuevo á la lucha con más Impetu y conseguir victorias, como tas conse­guidas últimamente. Son tropas en las que no infiuye para nada el efecto mo­ra , como lo prueba que el desastre de e: t  mees ha sino susiuuldo por ei éxi­to de ahora, grande, importante, te­niendo en cuenta, claro es, que no se puede reconqnistar en un día lo que se ha perdido en muchos.Ln.ic e w ua y el Pripet los ale­manes inienian recuperar el terreno perdido en los últimos días. lo que ha de series en ext'emo difícil, porque los rusos bien per.rechados y  en te- líc n j muy conocido, se disponen á

hacer pagar caro el intento alemán.Enue Vilna y Min-k ios austro-ale­manes atacan Molodetchno, donde los rusos ocupan las importantes trin­cheras de Imorgoni. Aunque las tro­pas moscovitas h n evacuado, según el parte oficial austro-húngaro, la ori­lla occidental dtl b><jo Koiomln, es de espirar que. pronto, lus austríacos tengan que abandonar laa posiciones ocupadas por encontrarse diezmados y  en mali irTv>s i '^udicíones para resi s tír un fuerte at ¡que.En Viieika obtenido los rusos un gran triunfo.Los rusos se aprestan á iniciar una formidable ofensiva, para lo cual han
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GIL BLAS
preparado y se disponen á enviar al campo do operaciones millón y  me­dio d.' hombres que, sumados á los dos miliones que allá tienen, comen­zarán un movimiento de avance con­tra c! enemiyo.Además, 600.000 rusos perfecta­mente equipados esperan en la reglón de Odessa la orden de sumarse al res­to de las tropas del Zar.

f'ase de StomboiouskI, el leaderagtí- rio bútgaro,-t}ue envuelve un triste presagio: “1.a cabeza del Zar búlgaro corre peíigto,. Rusia y  Bulgaria.
Los Balkanes.El problema balkánico comienza á despijiíse. A pesar de las manifesta­ciones del Ministro búlgaro en Ate­nas, parece ser que la ambición, loca y  suicida, del Rey Fernando y de su primer Ministro Radoslavoff, Ies pre­cipita en el Iníierno de una aventura, en la que van á sufrir un tremendo contrauempo, de la que el pu'^blo de Bulgaria no va á set responsable.Por su parte, Grecia se prepara á atacar a los búlgaros en el momento en que éstos se decidan contra Servia en favor de los austro-alemanes, y Rumania por fuerza tendrá que defen­der su integridad, sumándose para ello á la causa de ios aliados.£l Rey Fernando se olvida de la

La gravedad de la situación en que se ha colocado Bult’ aria ha dado por resultado, según comunica l i  agencia Reuter, que Rusia haya enviado al Gobierno búlgaro un ultimátum para que abandonen aquel territorio los Oüdales turcos y  alemanes que allí se han Instalado para instruccionar á las tropas recientemente movilizadas.
En otros puntos.En Italia se señalan pequeñas ac­ciones, favorables á los aliados, en Lagoscuro, Pramosioy Carnia.En el mar no ocurre n.ida digno de especial mención.En ios aires varios ruids de los alia­dos sobre las posiciones alemanas y austro-húngaras de Bélgica y d  Tren- tino.En el Cáucaso ligeros progresos ru­sos, y  en Turquía pasividad absoluta.

Pedro  d e  L a o a s c a .

CO .&45 DE AMERICA
Y DE LO S AMERICANOS

Algo irreligio­
so sobre religión.

Madrid 2^-9-5/5.-*En estos días otoñales un poco melancólicos, un mucho evocadores, el alma se retro­trae á viejas añoranzas (;será esto pleonástlco, Sr. Unamuno?) y prende con tenacidad el hilo de la fantasía en el gris de los recuerdos... Mal que, como a'guien dijo, todos los recuer­dos son tristes; los de instantes gra­tos que vivimos, porque ya no pode­mos tornar á vivirlos; los de los in­gratos, porque los hemos vivido.En mi, fatalmente, los recuerdos son casi siempre de muy ingratas co­sas... [He tenido tan pocos instantes dk'hososl...Allá en América, cuando la vida se me fué haciendo enojosa, cuando ya el medio provinciano y  adverso me repelía como materia extraña á su morboso organismo, pensé en venir­me á España, empujado por mis aspi­raciones artísticas y porque imr'giné que esto sería más civilizado que aqué-* lio, menos fanático, menos intransi- gen'e con las modernas ideas de 11- beitaJ y socialismo que mi ciudad na­ta!, donde una vez purgué en diez dias de prisión el enórme'delitb de haberesciito y publicado un artículo an iderical.jYen qué circunstancias!'..Mi padre, enfermo de un gravísimo mal que le ilevó á la tUciiba en quin­ce días, no pudo verme antes de mp- rlr porque la cristiana piedad de un Magistrado, constituido en Pontífice de “la moral, y digno de haber naci­do en los tiemprrs en que floreció la “Santa Inquisición., tuvo á bien po­nerme á buen recaudo en esos días, por “atentatorio á las buenas y pia­dosas costumbres de la sociedad.... ¡Gracias á los señores sacerdotes que emplearon toda su influencia en con­seguir esto y luego en prolongar mi piisiónl... Y aun hubo entre ellos quien afirmase “que no importaba que me quedase sin la eterna despe­dida de mi padre, pues yo segura­mente no le querría ni podía ser buen hijo, (porque nó prxiia ser nada bueno quien no tuviese Rellgiónl... ,Y  este absurdo que se me repitió mil veces en mi país, también se ha dicho de mi en España... (Yo que cíela que aquí fuesen mis seasatosl

Desde la tragedia del Calvario el mundo está lleno de Pontífices y Re­dentores y  cada uno, con un concepto unilateral de las cosas y la vida, quie­re arreglarle la conciencia á los demás según las estrecheces de su cerebro.... ¿Es que sólo son buenos los que oyen misa y comulgan todos los domin­g o s? ... Según esta teoría. ios musul­manes, los chinos, los árabes y  todas las razas que no profesen el catolicis­mo, son perversas, desalmadas, inca­paces los suyos de ser buenos hijos, de ser buenos padres... ¡Ah, pero me olvidaba! Hay un sistema para que todas esas fieras se amansen como corderos y que sus malos instintos se tornen en virtudes: “ ¡hacerles abrazar el cristianismo!. Así queda resuelta la cuestión, y  el que antes estaba lleno de lacras espirituales queda libre de pecados, bueno y  manso (aun cuan­do continúe siendo musulmán, arábi­go 6 chino) con sólo un poco de agua clara que le viertan en la coronilla, ¡Oh higiénica virtud delagual...De niño odúba yo á los curas. Fué un odio instintivo, que nació conmi­go, sin que me lo enseñaran libios ni me lo inculcase nadie. Algo así como la innata aversión que sentim< s por los reptiles. La vida me fué dando la razóiv y cuando de muchacho tuve una novia que tenía un tio sacerdote, que, á pretexto de pariente, la besaba demasiado golosamente á espaldas de sus padres, y cuando ella misma in­genuamente me lo contó, esta aver­sión se reaiirinó en mi; pero quizá no hubiera llegado á tanto á no ser por aquel aciago suceso de mi vida.Hoy hay una turaba entre ellos y y o . Si antes quedaba un espacio va­d o  que quizá mi fe tambaleante ya hubiera podido salvar, hoy ese espa­do está relleno con el cadáver de mi padre, por encima del cual tendría que pasar para llegar hasta ellos, basta aquellos que no me dejaron darle el abrazo de la eterna despedida; y aun­que no hubiera esto tampoóo habría de pasar, porque ya de los restos de mi fe no queda nada.Y así me vine á España pensando encontrar en ella menos fanatismo que en mi país—¡vana ilusión!—. ^  pasaron los tiemjrás de Torquemada aúo queda en la sangre el atavismo

de las Cruzadas, y  nosotros, librepen­sadores, somos para los católicos nue­vos sarracenos que hay que extirpar, quizá más peligrosos que los de pa­sados siglos, porque en vez del al- fange esgrimimos la pluma y en lugar de asesinar, enseñamos. Aquí no me meterán en la cárcel por este artículo, pero en el concepto de muchas perso­nas cristianísimas, todas llenas de la gracia divina, seré un peiverso, un desalmado capaz de comcisc crudo un apóstol sin vinagre y sin sal.¿De qué vale, pues, que tmigaraos la condenda limpia y llevemos en el alma una alta idea de nuestra propia nobleza si la gente que nos mira á través de una custodia 6 de un misal (cuerpos opacos) no nos consid<Ta buenos y dignos si no somos católi­cos ni olmos misa?... En resumen: preferible es ser un bandido sin con­ciencia y .dn honor, pero comulgar t idos los dias, porque así se nos ten­drá por santos. ¿Qué importa que uno robe, mate y viole si cumple con los deberes de la Iglesia?...

(La opinión ajena! ¡La que hace que “Uno sea lo que ellos quieren que sea, no lo que uno desea ser! Bien. .Según ella, yo seguiré siendo malo. ¿Qué re­mello? Si se necesita oir misa y  co­mulgar para parecer bueno, yo no po­dré parecerlo nunca, porque (tara esto tendría que tornarme hipócrita, y la verdad, soy tan imperfecto, tan paco cristiano, que no creo poder conse­guirlo.Y  ya que hay que ser malo á la fuerza, diré muchas cosas malas de cuando en vez de esos señores sacer­dotes y de bu religión.Emplazo mis baterías y aguardo á que el b¡anco de la ocasión sepresin- te para abrir el fuego. ¡Alerta!... El-os son millones, lo sé, y son poderosos, sobre todo entre las mujeres; pero conmigo también hay algunos compa­ñeros, casi todos los escritores since­ros que ven más allá de su lucro, ca.u todos los que representan la paite ci­vilizada y  noble de las naciones.

O —

En r iq u e  L ópez  Bu s ta .h a n t e .

S - A - X j I  O S  3 y L O K , a ? . A . X j E ¡ SDespués de su triunfo, Felipe Sasso- ne puede hacerse un retrato con la ca­rátula de la tragedia en su mano dere­cha y la de la comedía en su izquierda.CÚ.indo un hombre da algo muy bueno ó muy malo, da lo que lleva en si mismo: dar lo de ios demás, aun ta­mizado á través de nuestro tempera­mento, es encaiiilar nuestras obras en la mediocridad.Felipe Sassone ha dado lo suyo, lo qui I eva en si, la comedia y  la trage- d a en un juego continuado y perpe­tuo, en un enlazamiento de risas y  lá­grimas, de angustias y alegrías, de tormentos materiales y espirituales, y de estremecimientos de felicidad in­terna y externa que lo sujetan á vivir en un eterno vibrar entre el placer y el dolor. Felipe Sassone, para un hom­bre observador, es un espectáculo in­teresantísimo.Cuando se nos muestra más hon­damente atenaceado por un doloroso recuerdo, una pirueta, un alarido en el que parece que estalla la fuerza, á duras penas contenida, dé una alegría infinita, nos desconcierta.y  asi juega con la máscara trágica 0 la máscara cómica, pasándosela de una á otra mano, con una maravillosa raoidez, con una naturalidad tan ver­dadera, an suya, que no podéis creer n inca que aquel dolor y aquel placer que casi salen juntos á la superficie, no s?an dos verdades que brotan de u:i al na donde la verdad no deja si­tio á la falsía ni al desengaño.Y  asi vive Felipe Ssssone: en estos saltos mortales de la luz á las tinie­blas; bañándose en aquélla á plena satisfacción de su alma sedienta de alegría, ó braceando en ésta con el an­sia del náufrago que buscara un pun­to de apoyo para sostenerse sobre las aguas que le ofrecen un eterno lecho de cristal.Y  Felipe Sassone es igual en todas las latitudes y bajo todos los cielos. Cegado por la luz del sol y por el bri­llo de las lentejuelas sobre la ropa de seda, jugó su vida, llena de ¡ iventud y optimismo, en juego con la fiereza de un animal astado.A  veces hubiera deseado morir por recibir á la muerte vestido de sol, de sangre y de oro. Más tarde, por otro salto mortal de la luz del sol á las ti­nieblas de los bosques pintados y de las bambalinas imitando el cielo, dejó escapar de su corazón, que rebosaba de alegría, gritos rimados, sujetos en la cárt^ del pentágrama por almas <a- ttoas que, como la suya, gritaban sus

intensos placeres ó sus agudísimos dolores.Otro salto mortal más en la sombr.i lo enmudeció, y vino el bracear otra vez en las tinieblas y el mostrar en la mano derecha la carátula de la trage­dia, y en la izquierda, la de la come­dia.Y fueron dias do tormento de un es­píritu inquieto que se encuentra so'o, que busca á ratos en la vida algo que merezca la pena de vivirla y á ratos piensa que nada hay en lo creado co­mo la vida con sus dos caras, una trá­gicas otra sonriertte.Escribió, y como tenía mucho que contar, porque había vivido mucho, habfa llorado y  reído más, lo que es­cribió era fuerte: tenia el aroma de la sinceridad, la emoción espiritual de un alma combatida, atormentada, hecha á la luz y á la sombra. . y  escribiendo encontró su verdadero camino.Llamó á su corazón el amor y al amor le hizo la ofrenda de su corazón, de su vida toda, y tuvo días de paz, de dicha veroadera é Intensa. Olro salto mortal del destino y á hundirse otra vez, á bracear otia vezen las tinirbias, á llevar en las manos las dos másca­ras, en est.1 ocasión para que el d Jo r no entristeciera la alegría de los de­más.¡Pero h“ aquí q 'e este hombre maravilloso, guardando en la más re­cóndito de su alma un • pena que será compañera de toda su vida, saita á la luz y triunfalDebía triunfar; ni el dolor es eter­no, ni la alegría dura toda la vid?; saltos mortales de la luz á la sombra que van dejando una hebra de p'a- ta en aqueha cabeza tan latin.i, que tiene de italiano la linea, de español los ojos, de francés el perfil y  en la boca la elasticidad y la expresión de toda la raza.Perdóname, mi siempre querido ami­go Felipe Sassone: aqui > en otras la­titudes donde también fuimos grandes amigos, me interesó t'.i esplnfu y tu modalidad como el Hamlet de Shakes­peare. Te quiero y te admiro de todo corazón, y deseo que cada hebra de plata que aparezca en tu negra y en­crespada cabellera, sea el anuncio de un triunfo más en la luz, y  no un sal­to mortal á las tinieblas.Y  ya no podrás negar nunca que por ti ha dado una cantidad enorme de saltos mortales,
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ü í d a  y  m is t e r io s  d e  R U B E M  D J I R Í O
£ n  un libro que acaba de publicar­

se, Rubén D aiío cuenta su historia 
con meticulosidad y  abandono. Qui­
zás cuenta demasiado vallares anéc­
dotas de personaje oficial, quizás des­
cubre indebidamente los secretos ini­
ciales de sus poesías, que asi se d‘ ŝ- 
comporen un poco y  se desmoronan 
un minuto en prosas comunes. Se ve 
que no ha inventado su historia, y  la 
historia de uno, además de ser vivi­
da, debe ser Inventada. H e aquí unos 
capitulas conmovedores:

IIMi primer rec uerdo—debo haber si­do a ]a sasón muy niño, pues se me cargiba á horcajadas, en los cadrlies, como se usa por aquellas tierras—es el de un país montañoso: un villonio llamado San Marcos de Colón, en tie­rras de Honduras, por la frontera nica­ragüense; una señora delgada, de vi­vos y brillantes ojos negros—¿ne­gros?.. . no lo puedo afirmar segura­mente..., mas asi lo veo ahora en mi vago y como ensoñado recuerdo- blanca, de tupidos cabellos obscuros, alerta, risueña, bella. Esa era mi ma­dre. La acompañaba una criada india, y le enviaba de su quinta legumbres y frutas un viejo compadre gordo, que era nombrado 'el compadre Gul- llén ,. La casa era primiiiva, pobre, sin ladrillos, en pleno campo. Un día yo me perdi. Se me buscó por todas partes; hasta el cornpadre Guillén montó en su muía. Se me encontró, por fin, lejos de la casa, tras unos ma­torrales. debajo de las . b es de una vaca, entre mucho ganado que mas­caba el jugo del yogo!, fruto mucila- ginosn y p>*gaio50 que da una p.lme- ra, y del cual se saca aceite en mo­linos de piedras comn los do España. Dan á las vacas ef íru'o, cuyo hueso d'jnn limpio v seco, v así producen leche que se distingue por su esquisi- to sabor. Se me sacó de mi buciMico refugio, se medió unas cuantas nal­gadas, y aquí mi recuerdo de esa edad desaparece como una vista de cinema­tógrafo.Mi segundo recuerdo de edad ver­daderamente infantil, es el de unos fuegos artificiales en la plaza de la ig'tsia de! Calvarlo, en León. Me car­gaba en sus brazos una fiel y excelen­te mulata, la Serapia Yo estaba ya en l’oder de mi tía abuela ma'erna, doña Bernarda Sarmiento de Ramírez, cuyo marido había ido á briscarme á Hon­duras. Era él un m litar bravo y pa­triota, de los unionistas de Centro- América, con el fam.oso caudillo gene­ral Máximr) Jerez, y de quien habla en sus Memorias el filibustero yan­qui WiiHr.mWalker. 1,0 recuerdo, hom­bre alto, hiten jinete, algo moreno, de barbas m;iy negras. llamaban “el bocrin,, segiira'oenle por su gran bo­ca. Por él apren.'i pocos afios más tar­de á andar á caba lo, conocí e! hielo, los cuentos" pintados para niños, las manzanas de CaMonila y el champa­ña de Francia. Dios le h.aya dado un buen sitio en algunos do rus paraísos. Yo rae criaba corno hijo del coronel Ramírez y de su esposa doña Bernar­da. Cuando fuve.uso de razón no sa­
queede

bía otra cosa. La imagen de mi madre se había borrado por completo de mi memoria. En mis libros de primeras letras, alguno de los cuales he pedido encontrar en mi último viaje á Nicara­gua, se leía la conocida inscripción:SI este libro se perdiese, como suele suceder, suplico al que me lo hallase me lo sepa devolver.Y si no sabe mi nombre, aquí se lo voy á poner:'^ÉLix Rubén RamIkez.El coronel se llamaba Félix y me dieron su nombre en el bautismo. Fué mi padrino el citado general Jerez, cé­lebre como hombre político y militar, que murió de Ministro en Wcsliing- ton, y  cuya estatua se encuentra en el parque de León.Fui algo niño prodigio. A los tres afios sabíi leer, según se me ha contado. El coronel Ramírez murió, y  mi educación quedó únicamente á cargo de mi tía abuela. Fué merman­do el bienestar de la vlud a y llegó la escasez, si no la pobreza. La casa era una vieja construcción, á la mane­ra colonia!; cuartos seguidos, un lar­go corredor, un patio con su pozo, ár­boles. Rememoro un gran 'jícaro,, bajo cuyas ramas leía, y un granado que aún existe, y o tn  árbol que da unas flores de un perlume que yo lla­marla oriental, si no fuese de aquel pródigo trópico y que se llaman 'ma- pulas,,La casa era para mf temerosa por las noches. Anidaban lechuzas en los aleros Me contaban ciuniosde áni­mas en pena y aparecidos los dos únicos sirvientes: la Seraila y el in­dio Goyo. Vivía aún la madre de mi tía íibuela, una anciana, toda blan­ca por los años y atacada de un tem­blor continuo. Ella también me infun­día miedos, me hablaba de un fraile sin cabeza, de una mano peluda que perseguía como una araña... Se me mostraba, no lejos de mi casa, la ven- taiiit por donde á la Juana Catina, mu­jer muy pecadora y  loca de su cuerpo, se l,s habían llevado los demonios. Lina noche la mujer gritó desusada- irutiie; los vecinos se asomaron ate- mnrivadüi y aicanzaron á ver á ¡a Jua­na Ca-lia por el aire, üevads por ios diablos, que h-.icían un gran ruido y dejaban un heJo* á azufre.Ola contar la aparición del difunto obispo Garda ál obispo Vueii. Se tra­taba de un documento perdido en un ya antiguo proceso de la curia. Una noche el obispo Viteri hizo despullar á sus pajes, se dirigió á la caiedr.s!, hizo abrir la sala del capítulo, ce eu- cerró en ella, dejó fuera á sus fainilia- res; pero éstos vieron por el ojo de la llave que su üustrfsima estaba en con­versación con su finado antecesor. Cuando salló 'mandó tocar vacanre,; todos creían en la dudad que hubiese fallecido. I.a sorpresa que hubo al otro dia fué que d  documento perdido se había encontrado. Y así seme nutría el es,->íritu, con otras cuantas tradicio­nes y consejas y sucedidos seirejan- tes. De allí mi horror á las tinieblas

nocturnas y el tormento de ciertas pe­sadillas inenarrables.Quedaba mi casa cerca de la iglesia de San Francisco, donde habla existi­do un antiguo convento. Allí iba mi Ifa abuela á misa primera, cuando apenas aparecía el primer resplandor del alba, al canto de los gallos. Cuan­do en el barrio había un ih«iburido, tocaban en las campanas de esa Igle­sia el pausado toque de agonía, que llenaba mi pueril alma de terrores.Los domíogosllegabaná casaá jugar el fuslllco viejos amigos, entreellos un
?latero y  un cura. Pasaba el tiempo.o crecía. Por las noches había lenulla en la puerta de la calle, una calle mal empediada de redondos y  puntia- gundos cantos. Llegaban hombres de política y se hablaba de revoluciones. La señora me scaridaba en su regazo. La conversación y la noche cerraban mis párpados. Pasaba el “vendedor de arena,. . .  Me Iba deslizando. Quedaba do-mido sobre el ruedo de la maternal falda, como un gozquejo. En esa épo­ca aparecieron en mi fenómenos posi­blemente congestivos. Cuando se me habla llevado á la cama, despertaba y volvía á dormirme. Alrededor del le­cho mil círculos coloreados y  concén­tricos, kaleidoscópicos, enlazados y con movimieütos centrífugos y centrí­petos, como los que forma la linterna mágica, creaban una visión extraña y para mí dolorosa. El central punto ro­jo se hundía hasta incalculables hlpni- cas distancias y volvía á acercarse, y suiry venlrera para mi comoun raarti- rioinexplicable. Hasta que, de repente, desaparecía la decoración de colores, se hundía el punto rojo y  se apagaba al ruido de una seca y  para mí saluda­ble explosión. Sentía una gran calma, un gran alivio; el sueño seguía tran­quilo. Por las mañanas mi almohada estaba llena de sangre, de una copio­sa hemorragia nasal.

XXXIIYo soñaba con París desde niño, á punto de que cuando hada mis oracio­nes, rogaba á Dios que no rae dejase morir sin conocer París. París era para mí como un paraíso en donde se res­pirase la esencia de la felicidad sobre la tierra. Era la ciudad del Arte, de la Belleza y de la Gloria, y, sobre todo, era la capital del Amor, el reino del Ensueño. E Íbi yo á conocer París, á realizar la mayor ansia de mi vida. Y cuando en Ji  estación de Saint-Lazare pisé tierra parisiense, creí hallar suelo sagrado. Me hospedé en un hotel es­pañol, que por cierto ya no existe. Se hallaba situado cerca de la Bolsa, y se llamaba pomposamente Gracd Hotel de la Biirse etdes Ambassadeurs... Yo depos.lé en la caja, desde mi llegada, unos c antos largos y promeitdores rollos de brillanles y áureas águilas americanas de á veinte dólares. Desde el día siguiente tenía cariu.<je á todas horas en la puerta, y comencé mi con­quista de París..,Apenas hablaba una que ot:a pala­bra dé francés. Fui á buscar á Enrique Gómez CairilU'i que trabajaba enton­ces empleado en la casa del librero Garnier.

£ l  dtotno poeia Uuoen Doa-io.Carrillo, muy contento de mi llega­da, apenas pudo acompañarme por sus ocupaciones; pero rae presentó á un español que tenía el tipo de un ga­llardo mozo, al mismo tiempo que muy marcada semejanza de rostro con Alfonso I ’audet. 1 levaba en París la vida del país de Bohemia, y tenia por querida á una verdadera marquesa de España. Era escritor de gran talento y vivía siempre en su sueño. Como yo, usaba y abusaba délos alcoholes, yfué mi iniciador en las correrías noctur­nas del Barrio Latino. Era mi pobre amigo, muerto no hace mucho tiem­po, Alejandro Sawa. Algunas veces me acompañaba también Carrillo, y con uno y otro conocí á poetas y  es­critores de París, á quienes habla ama­do desde lejos.Uno de mis grandes deseos era po­der hablar con Verleine. Cierta noche, en el café D ’Harcourt, encontramos al Fauno rodeado de ecjulvocos acóli­tos.Estaba igual al simulacro en que ha perpetuado su figura el arte ma­ravilloso de Carriére. Se conocía que habla bebido harto. Respondía de cuando en cuando á las preguntas que le hadan sus acompañantes, gol­peando intermitentemente el mármol de la mesa. Nos acercamos con Sawa, me presentó: “Poeta americano, ad­mirador, e tc .. Yo murmuré en mal francés toda la devoción que me fué posible, conc'uicon la palabra gloria ..  Quién sabe qué habría pas.-ido esta tarde al desventurado maestro; el caso es que, volviéndose á mí y sin ce­sar de golpear la mesa, me dijo en voz baja y pectoral: ¡La gloire!..: ¡La  
g loú c!... ¡ M . . .  M . . .  encore! Creí pru­dente retirarme y esperar para verle de nuevo una oc: sión más propicia. Es­to no lo pude lograr nunca, porque las noches que volví á encontrarle se bailaba más ó menos en el mismo es­tado; y aquello, en verdad, era triste, doloroso,’ grotesco y trágico. Pobre 
¡Pauvre Leliaa!¡Priezpour lepaiivre 
Gaspard!...
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*Foot - b a l l , .— Un 'd e b u t, de- 6&>truso.La inaaguradón de la temporada futboIisU aaundada con pocos días de antidpación y basada en una com- binadón nada Interesante, no tuvo éxito ninguno, y  perdónesenos el cu* femlsmo.Los anuncios re7Jiban; partido en­tre el equipo de la Región Centro y  el reserva de la misma.Inaugurar la temporada presentando un equipo de selección, es cosa cuya finalidad no se nos alcanza. La nota oficiosa pub.lcada en los periódicos estos días, anunciando el machí Cata- 

luña-Casülla, Umpoco la encontra­mos muy tógica.Empecemos la casa por el tejado: júzguense los partidos interregionales al principio de temporada, luego las finales del Campeonato y  termíuese con las eliminatorias.¿Qué méritos tienen los jugadores qne se han designado para esas selec­ciones? Los que tei.lan el año pasado; pero, ¿es Imposible que en la vaca­ción hayan perdido facultades y  baja otros que jueguen mejor que ellos? No; luego insistimos en que no es ló­gico n aceptable celebrar los partidos cntic regiones, apenas llegada la épo­ca e i que se puede jugar. Además ‘ e q ie e l público no puede intertsar-c asi, de sope óo, en partidos como esos, desconociendo el entrenamieiii ■ de los jugadores.Podría decírsenos que lo de mem'S es el Interés deportivo y que á lo que aquí se va es á sacar ‘ pas’a .,  cuanto antes mejor; pero esto no lo creemos, no queremos cieerlo; aparte de que no serla ese el sistema, no sospecha­mos que se quiera erlrujar d-masiado las uDres de la vaca se agotarían tam­bién dcmasido pronto.Si a lo que fuere, lo que podemos afirmar es que ha sido una mala ini­ciativa es a de organizar como ver- 
rnouíh partidos entre regiones, dando lugar á uno de selección (de selección, no; poique és a estabi ^a n.cha áca- priclu'), que fue e' que se celebró el doniii'g » úit rao. De lo que de -̂imos darin fe los Vv-intícuatro especiado es que tuvieren la müla ocu renda de ir á aburrirse ai campo del Madrid.Beriqii'staln, Inireta, Carruana, Quintana, Castcll, Montero, Axpe,

Bernabéu, Vülaverde, Petit y Aran- guren (S.), formaban el equipo defen­sor dei cotot morado. Los 'reservas., entrenados, ó como quiera llamárse­les, eran Cárcer, Pelous, Roca, Fortu­nato, Aranguten (E .) López, Rodrí­guez De Miguel, Petlt (J.) y  Costa.Los seflores no tienen fama de ma­los jugadores; sin embargo, consiguie­ron aburrirnos.Entre bostezo y  bostezo vimos có­mo dominaron los inorados, marcan­do un tanto acabaditos de saLr al campo; después marcaron otro y otro, porque Joanito Cárcer, que lucia ua anlitliO disfraz de pimiento morrón, tomó rabia al balón y no quiso acer­carse á él, y luego descansamos.En el segundo tiempo llegaron al cuarto tinto los 'ref.íonafes del cen­tro. y luego los 'reservidos. logra­ron dos: uno muy bonito de Juan Peiit, y  otro de penalty muy bien lanz.do por el Sr. D . Eulogio Aran- guren, ascendido á reserva, á segunda parte, gracias á las compenendas de la Federación. Después de silbar al árbi­tro, que se equivocó en a'gunos o/ 
sldes, nos marchamos del campo. {Aaaaaah...! (Al lanzar este bostezo se nos han desencuadernado las mandí­bulas.)

A n g e l o ,Pedestrismo.— Em ilio Qonzá ez, campeón de fla - drid.L'iiiHto González, ese magnifico pe- dcslrista que si fuera de otro sitio que de Madrid casi tendría una estatua en cualquier Rambla (|Caray, ya la sol­té!), obtuvo un señalado triunfo el d'imingo únimn, no menos grande poi lo muy esperado.Todos sabfjraos que Emilio se ad­judicaría el Campeonato de Madrid; lo que no sospechábamos es que ga­nara con esa sencillez, con esa fres­cura.Por cortesía, quizá, acompañó á los otros concurrentes durante cinco vuel­tas; en la sexta dijo 'buenos días, y se largó.Es una lástima que no hubiera quien le ofreciera competercia: de ser así es seguro que algunos records hu­bieran caído; pero yendo él so o, no teniendo que esforzarse para ganar, su marcha, aunque magnífica, no fué

demasiado rápida. Terminó los lO U - lómetros en 35 minutos 45 segundos 3/5 (que ya es un bonito tiempo), sin la menor stfial de agotamiento.Su hermano, Ramón González, en­tró el segundo con 36 minutos 2b se­gundos; tercero, Julián Encinas, 38 minutos 50 segundos; cuarto. Manolo Verdasco, el pobre viejo, que todavía demuestra tener faculiades, recordán­donos aquel gran pedestre de la Oim- 
ndslica, campeón de cross-country\ empleó 40 minutos 5 segundos. San- tonja, Prieto, Amezcua, Lafoiest, Pa­lero, Alzamora y  Elvira llegaron por este orden.Se retiraron muchos (tomaron sali­da 23), entre el os Argel Martín, co- nedor notable y fuerte, pero desgra- cl do como él solo. Estaba muy en­trenado y realizaba una bonita carre­ra, cuando en la octava vuelta una punzada y un vóm to le pusieron fue­ra de combate.La pista, muy bien anpglada; nos dicen que el autor de la reforma es el Sr. Cecilio Rodríguez, conocido jardi­nero mayor del Ayuntamiento: aplau­dámosle; pero sólo por esto, que conste.En la organización hubo sus más y sus menos, pero no seremos nosoEos quienes señalen lunares en una cosa que, por lo mmos, acusa una bonísi­ma intención. Para otra vez téngase más cuidado.Y ahora iin pequeño consejo á los jóvenes pedestrisias que fracasan: en­trénense ustedes prudentemente, ó de lo contrario, cuelguen las alpargatas y dedi U'.-nse á otra cosa; miren que co­rriendo en malas condiciones lo que menos les ocurre es que hacen el ri­diculo, y no les señalamos otros pe'i- gros por no alarmarles demasiado. O  coner bien ó no correr. No se de­jen at aer por el ejemp'o de los gran­des corredores; la gloria que estos ob- t cnen es á fuerza de muchos tn h i­jos: si quieren ustedes ser triunfado­res cómo ellos Imítenles en entrena­miento, en régimen, en todo; si no se sienten con fuirzas para ello, no in- s M a i. (Tomado del S.rmón de la Montaña.) riotorismo-—Pre­mios inscripciones, frotaciones de m a­nos.Apenas hecha una ligera indicación 

pot Moto-Club los d jnativos de pre­

mios han llegado en buen número basta ahora, además de ios dos pr« mios por categoría (cuatro preólosas medallas de oro) que ofrécela Socie­dad organizadora, hay los siguientes: Una copa del Sr. Olave, otra del se­ñor Landaluce, dos medallas de! se­ñor Galindo. otro premio del Sr. Pra- dilla... En la próxima carrera del Moto- 
Club tendremos premio hasta los pe­riodistas. Así da gusto correr.Una Inscripción notabitíslma ha lle­gado por telégrafo: el Sr. Blldósoia, de San Sebastián, que en eso del 
side-cars es algo más que fenómeno.Esta participación puede que des­encante á a'guno de esos grandes mo­toristas que corren mucho, cuando llega la hora de correr en las excursio­nes, y que con la boca tiena y rebo­sando grasa, cuentm proezas absur­das y dd-campeadorescas: ‘ una vez en Salamanca, bajábamos con la moto á 140 por hora....El domlrgo próximo tenemos un gran día deportivo, grad. s á la cañe­ra de side-cars. (Ahora es cuando vie­ne eso de las frotaciones de manos.)Ecos.Un enor de ajuste nos hizo dar la semana pasada algunas notidas tras­nochadas. Es ocioso que hfgamo* es­ta aclaración, pues el error habría si­do comprendido por el sentido común de los lectores. Porque, eso sí, el que no tenga sentido común no debe fcer periódico-; con tirar de un carro ó sa­car ag ia de una nori i ti -ne bastmie—Sigue aumentando todo el ertii- siasmo por la gran ca rera ddis’a Ma­drid-'letona, p isando por Sevilla, que anu ici'hamos en uno de nuestros úl­timos rú.neros.El Ayuntamiento de Corufti ha ofr ddo un frasco de vino al primer corredor que pase por dicha p».ba ción.Entre los corredores que se entre­nan figura un señor gordo, de big-4es 

y cosíame cow- e'-ca, qi'C e! jueves último se II- pó alif á la Mesopotamia en dos hoias. tieinia minutos, quirce segundos, cuatro quintos, dos déci­mas y cinco milé.-imas. A.
O lí- B L A S , el periódico mós ba- rnto del nniudo. H> paginas, cincu céntimos keüacción: ü ravina, II, trtpdo. primero.

El pan sube de precio, y el Alcalde que gusta de perder el tiempo en balde, dejando en paz ai pérfido tahonero se ocupa del piropo callejero.Si la flor le interera al se.lor Prado, recuerde ei peripuesto monterilla que hay pan *de flor, bastante mal pesaao.., y que esto es lo que importa en nuestra villa.Ningún mortal, ni aun
w se li c el reclamo mejor
i que el Jardinero mayorí de los Parques madrileQír £1 es un cursi hasta allí;él trabaja de tal suerte

n que á Recoletos convierte
f

en tarta de Chamilly;

él hizo bastante bien, con un risco y un yeibajo, un nai'imk-mo muy majo en la calle de Bailén; él, en resumen, no tiene la más lige a noción dd arte; mas, con tesón, logra que su nombre suene, y  q e cierto asombro in'piie á algún moral engañado, y que le respete Prado y queSaint-Aubin lo admire. (Don Cecilio, por favor! jDeje usted de ser el amo para e] bombo y el reclamo y ha. a un trabajo mtjoil ¡Que la madrileña tropa protesta con energía de encotrirarse cada día á don Cecilio en la sopal A ladino .
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C L E M E N T E  G A R C Í A  -  E l  Carbonerillo • L a  v í c t i m a  d e  l i g a r t e
Anteayer hizo seis años que mataron en Barcelona al pobre (’lemeate García. Fuó un horror. Clemente era nn carbonerillo imbéoil é inconsciente á quien se le probó el enorme y  gravísi­mo delito de haber zarandeado á ana momia que los revolucio­narios de 1909 sacaron de uno de los conventos asaltados. Fuó al Sr. ligarte al que se debió la gloria de que hubiese prue)>as fehacientes del tremendo delix>. De no haber intervenido en el proceso el actual Ministro de Fo- (nento, acaso las pruebas nohu- biesen aparecido y  Clemente García seguiría arrastrando su vida miserable y  dolorosa de hombre idiotizado.La muerte del carbonerito ca­talán es .el asesinato político más cruel que registra la historia es- pafto'a. Todo el error de aquella represión de 1909, que mató po­liticamente á Maura parte del fU'ilamiento de Clemente Gar­cía Leyendo el libro que Salva­dor Canal-s, el político conserva­dor, dedicó á la trágica contien- ‘ dn barcelonesa, se advierte con ] t ) la claridad la exactitud de esta ' afirmación.j La Cierva, ofuscado por un j inexplicable odio á Ferrer, per­dió el buen sentido que hasta entonces no le abandonó nunca, y  8 0  obstinó en que n uriese el director de la Escuela Moderna. Esta rencorosa actitud del Mi­nistro de la Gobernación de 1909 ha tenido para España funestas consecuencias. España está hoy mal gobernada, pésimamente di­rigida, sin prestigios y  sin crédi­to, porque el nnico hombre ca­puz de laborar por el bien de la Patria, qne es Maura, está inca­pacitado para hacerlo. Le inca­pacitó Cierva empeñándose en que mataran á Ferrer. Hay equi­

vocaciones Criminales que el pueblo no perdona nunca, y  ha­ce bien.Para fucilar á Francisco Fe­rrer Guardia hacia falta un mo­tivo. ¿Quién seria capaz de en­contrarlo? Cierva, que conoce á los hombre ,̂ eligió desde un principio ú D . J  ivier ligarte, á la sazoD Fiscal del Tribunal Su­premo. Dgarte fué á Barcelona con el único propósito de acumu­lar, fue-o como fuese, pruebas contra Ferrer. Todos saben que lo consiguió, y que el 13 de Oc­tubre de 1909 cayó el héioe re- v.'lutionario en los fosoS de Montjuich.La obligación de ligarte era, excliisivamente, demostrar que Fe-ier Guardia fuó culpable. Pero Ugar'e es sanguinario, há­bil enredador yreflesivo. Había que condenar á muerte á Ferrer. Pero esto era poco. Había, ade­más. que impedir que á aquel ho iibre le fuera perdonada la v.üa, ejecniaudo antes á otros hombres más inf lices que él. Y  el hoy Ministro de Fomento lo preparó todo y  eligió su vícti­ma. Clemente García fuó conde­nado á la última pena por el ho­rrendo delito de haber bailado Con una momia. ''lo hubo piedad para él. No se otorgó su indnl ■ o. Se cumplió la sentencia, y  esto fué como la garantía de que á Ferrer le fusilaban sin remed’o. ¿Cómo perdonarle á ó', supuesto jefe de la rebelión, cauiillo de los revolucionarios, si no habían indultado al pobre carbonerillo, cuya falta fué harto disculpable, y  no mereoíav desde luego, tan tremen-:.© casi go?Imagine el lector si hay cri­men más odioso. Entre el asesi­nato de Ferrer y  el de Clemente 
Qarcia, este último so nos fignra infínitamente más brutal, más

cruel, más inicuo que el prime­ro. Matar á Ferrer fué un error político, una torpeza, una inha­bilidad y, desde luego, una in­justicia; sin embargo, Ferrer te­nía una significación y  una per­sonalidad que podían convertir­le en hombre peligroso. Pero. . .  ¡Clemente García! Ciomonte Gar­cía, idiota, inconsciente, en una cándida ignorancia respecto á lo que ocurría en Burceluna, sin saber que a q u e d o  era una revo­lución, fné á la muerte como un corderino. Horroriza pensar que estas cosas puedan hacerse en nombre de la Justicia humana, sin que la Justicia de Dios caiga sobre los culpables.Ahi tenéis á ligarte. Es Minis­tro de Fomento, abogado de fama, amigo de grandes Empre­sas. favorito de los plutócratas. Persigue á los periódicos y  se impone á todo el mundo. El pue- b'o español quo anuló á Maura y  repudió á Ci'‘ i va, ¡¡«igue tole­rando á ligarte, más culpable y más digno de execración quo aqiiéllosl!Esto nos indigna á nosotros un poco. Como es sab'do. el señor ligarte es objeto de las predilec­ciones de G il B lab. No compren­demos qne ese hombre pueda figurar todavía en el Gobierno, ni que los elementos que simpatiza­ron con la revolución de Barce­lona transijan con él y transijan con Dato, que lo mantiene en el Ministerio de la puerta de Ato­cha. La Conjunción repub icano- socialista—que quizá a estas ho­ras se haya ido a beber viento— alardea de haber hundido á los culpables de 5a bárbara repre­sión de 1909, ny tolera al acusa­dor de Ferrer, de Clemente Gar- cia, de Baró, de Hoyos y de Ma- letll ¿Dónde está la victoria de

esa entidad política? Nosotros no vemijs en ella sino un fracaso rotundo y  lamentable. Tuvimos fe en la Conjunción. Pudo hacer algo grande. Y  ya \ e's. Ixis con- jmicionistas se van á dividir por unas actas de Concejales.
G il  B las dedica hoy á Clemen­te García un recuerdo piadoso y couipas’vo. El pobre carboneri­llo catalán se inmortalizó mer­ced á la crueldad de su aers idor ligarte. Si éste tiene conciencia, ¿podrá haber dormido tranquilo una sola noche desde hace seis años?Creemos sinceramente que no,

V
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C O S A  C O R R I E N T E
Fulonito de Tai era... un cualquiera, lo que se dice un pobre desdichado país quien ni la Ciencia tuvo luces,

Di la Fortuna halagos, ni compasión Mamá Naturaleza, ni la familia amparo.Vivfa haciendo bulto, pon u era uno de tantos que pasan por el Mundo en el anónimo y llenan un espacio en el gran escenario de la vida, donde iodo obedece á un gran reparto.Esa lucha brutal por ia existencia, que á todo ciudadano le produce pavor, al de mi cuento le tuvo, por completo, sin cuidado; pues para resolver aquel problema que se le presentaba á turno diario, cualquier medio á su alcance k  sacaba del paso sin meditar lo licito del medio ni distinguir lo bueno de lo malo.

Fulanito de Tal surgió de pronto fantástico, agresivo, milionarío, convertido por obra de sus miles en el señor Fulano,Nadie le preguntó la procedencia de aquel dinero extraflo, y al pobre mala facha, bruto y mal educado, le hallaba todo el mundo..¡sabio, fino, cortés y  muy simpático!El oro es como el so); con sus fulgores hace que todo brille. ¡Hasta los sapos!
E. L ópez-M ar ín .

'Pasó el üempo, y  un día, ' por berenda, per suerte ó por milagro,

Con que ligarte, después de lo de Clemente Garda, volviese á ser Minis­tro.Con que Prado y  Palacio regale-oa pas de oro á los hoteles... y  no re­suelva eso del pan.Ccz 4^1odMda * b  v  i t í ' \  hado las regatas en San Sebastián,

Con que el Ministro de Fomento use como habitación particular los edificios del Estado.Con que para el año 1916 se aveci­ne un déficit de mil cien millones de pesetas.Conque Lema haya vuelto á Ma­drid. ¡Tan bien como estál»mos sin éll .Con que comiencen las farbas de los mítines electorales.
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G IL BLAS
;  ¿ P E R O  p i E N S H  E L  G O B I E R N O ?

Esta pregunta que se hacen unos cuantos millones de espa­ñoles desde hace veinte meŝ 'S, entre loa cuales tenemos el ho­nor de contarnos, viene á ro­bustecerse con la lectura de dos informaciones que D. Darío Pé­rez ha publicado en un periódico de la mañana.No se puede dudar. El Gobier­no piensa, ó por lo menos hace lo que puede por convencernos de ello.Ahora, que G il Blas sabe de esto un poquitín y  se sonríe. Suele ocurrir frecoeutemente que los periodistas piensen y los políticos suscriban modestamen­te los pensamientos de los perio­distas.Pero en fin, ello es que Dato hace como que piensa, y esto se nos antoja tan insólito que nos permitimos el lujo de escoger alirunos de sus pensamientos. iQ'ié diablol Puede que algún día estas disquisiciones sean cotiza­das por algún coleccionista de objetos raros.
Un chico en grande.Yo no sé si del Sr. Dato po­dría decirse lo que de Canalejas; pero lo que nadie ignora son sus inclinaciones á mirar más allá de las fronteras. Su costumbre de viajar, sus estudios de las legis­laciones y procedimientos de go­bierno de otros pueblos y  su re­lación constante, que hoy man­tiene más cuidadosamente, con los hombres influyentes de Euro­pa y  América, han incorporado su espíritu al movimiento inter­nacional más fuertemeute en su actual posición política y  ante la tragedia del mundo.Pop eso al interrogarle me ha dicho:— ¡Hablemos cuanto usted qu'i.ra, porque usted querrá que hablemos de cosas grande- !̂ ¡To­da mi preooupacióu, aunque pa­rezca paradójico, está fuera de la Patria, preci-ámente pwqnesólo los destinos de la l ’atria mepre-oeapaalKe observado respetuosamen­te que la vida nacioual, como lá vida humana, se integra cou lo grande y lo pequeño, no pudien- do prcscindirse de e-to aunque aquéllo nos absorba.Ei Presidente del Consejo nos comprende y  sonríe.—¡Está bien—exclama;— pero- empecemos por lo grande, que es mi preocupación, como debe serlo de todos los españoles!

Pensando alto.Después de dicho ío anterior, que sugiere ciertas esperanzas, el Jefe del Gobierno se ocupó... ||de las cominerias de los libe- ralesl!, y  dijo:tPara el señor Presidente del Oonsejo loa partidos liberales sa

diferencian en cuestiones adjeti­vas; pero el nexo existe eficien­te, vivo, brindando con no re­mota unificación para bien del país y de la Monarquía.—Anhelo—dice el Sr. Dato— que las fuerzas liberales se dis­ciplinen bajo una dirección que nermita á los conservadore.s te­ner enfrente un gran partido ca­paz t!e recoger toda la substancia democrática perfectamente com­patible con el régimen. La con­centración, pues, de los partidos liberales tiene mi simpatía, y  la facilitaría y  aceleraría si estu­viese eu mi mano.Para el Sr. Dato basta coinci­dir en tre.s ó cuatro problemas fundamentales, que darán mar­gen fll funcionamiento de un Gobierno de acuerdo con las orientaciones modernas. De lo dÍL-ho por unas y  otras agrupa­ciones se desprende la funda- ment ;1 coincidencia que el señor Dato advierte, aplaude y  estima de fácil er carnación en una re­organización de partido único.No hay derecho á llamar á es­to cosa seria, aunque D. Melquía­des lo jure.
¿Tánger?

ca significa para nosotros. Ese convencimiento h a  adquirido plasticidad en la unanimidad ó casi unanimidad con que se ha pensado en Tánger, y  además esa unanimidad revela que la po- lít ca española va teniendo idea- l63»—Si la actuación del Gobier­no—afirmaba el Sr. Dato—ha producido ó contribuido á produ­cir el h ’ Che de que la política nacional tenga un ide&l, me da­ré por satisfecho y colmado.Para el Jefe del partido con- sírvador eie ideal existe: T in­

que coraúmnentese designan re­formas militares.—¿Está usted, pues, dispnes- 0—prr las Cortes?to—preguntamos—á llevarlas á

ger.Este es un éxitoque debe com­partir el Sr. Dato con el Sr. Cá­novas Cervantes, con el cual ha coincidido al asomarse al Estre­cho, aparte de otras coinciden­cias.

Para el Sr. Dato, el problema que más hondamente afecta hoy á España es el problema marro­quí. Estimándolo de esta suerte, el Gobierno le consagró una primordial y  asidua atención.y  un número de millones que anonada.Esto se lo reserva el Sr. Dato, pero no es inoportuno recor­darlo .Dos años son breve instante en el curso de la Historia y  lap­so de tiempo escasísimo para re­coger los frutos de una poLitioa. Sin embargo, secundados por la gestión de los prestigiosos Ge­nerales Marina y Jordana, no podrá decirse, sin notoria injus- t cia que se íiayau tenido gran- de.s contratiempos.En efecto. Todos han sido éxi­tos, y  ¡ay! de quien lo dude.La política de atracjiou man- t nida coüslantemente ha evita­do derramamiento de sangre y  permitido la paulatina repatria­ción de tropas y  la organización cíVj!, que marca notorio adelan­to y  hace acariciar la esperanza do un regalar.-desenvolvimiento de la influencia española en el Mogreb. ‘ Cíidá dia prueban los he.;hos las ventajas de esa poU- ih a dé atracción. A cada mo­mento se someten nuevas cabi- las y  las más violentas ó intran­sigentes deponen ó atenúan sus enconos. Confíase ea seguir ies- arrol lando la labor en un am­biente de paz. • -La gestión de Marruecos

Mirando A Europa.Dato no aparta sus miradas de Europa. E-.to disculpa en cierto modo el que no se entere de lo que pasa en España. Verdad es que sería igual.—Toda la vida nacional gira alrededor de la neutralidad, que mantendremos hasta el final de la guerra. E ta seguridad nos permite alentar un deseo que germinó eu mi espirita poco después de estallar la conflagra­ción continental.EL Jefe deí Gobierno hizo una pausa y  exclamó:—¡Sí, yo participo de un anhe­lo deí Bey, tan enamorado siem­pre de la prosperidad de España! Sí, yo acaricio el pensamiento de S. M. de que en nuestra na­ción se celebre el próximo Con­greso, de la Paz, y  quizá no lo acaricio vannmerte ..—¿Qué otro país de la tierra- exclam a- cou más títulos que el nuestro, no por equidistante, du­rante la  guerra, entre los lucha­dores, sino también por sus glo­riosos antee deutes históricos?Además, para d  Sr. Dato, esa hora suprema no será sólo la de mostrar energías previsoras que nos permitan salvarnos venta­josamente delnanfragio europeo; lo será ignalmente de trazar rumbos d uue- t̂ra política inter­nacional, creándo’a.Es decir, que después de no separar la mirada de Europa, es preciso que termine.la guerra europea y que la paz se firme en España para que nos ocupemos de crear nuestra política inter­nacional. ¿Y  si no se hubiese promovido la actual guerra?

—Inmediatamente — contestó el Sr. Dato.—Al cerrar el Par­lamento nos comprometimos áfiresentar. en cuanto se abriesen, 03 proyectos integrales de la re­organización del Ejército. Nos preciamos de formalidad El pri­mer fdia de sesiones serán pite- sentadc-a dichos proyectos por el General EchagQe. ílace tiempo que en ellos se viene trabajando para ese fin. La demora en la re­apertura está sujeta á que loa Ministros de la Guerra y  de Ha ciftuila don cima á sus respecti­vas li.bores.—¿Se presentarán y se discuti­rán?—advertimos.—¿Cómo no? ¿Hay quien lo dude?El Sr. Dato no oculta bu de­seo de que una vez leídos los proyectos se autorice al Gobier­no para que dentro de la cifra del presupuesto pueda implantar las reformas. ¿Por qué? ¿Por te­mor al debate? El Presidente se funda en otras razones. Cree que discutirlos apareja la exte- • riorización de detalles importan tes de emplazamientos de defen­sa. de modificación de guarni­ciones, de alteración y  mejora de un linaje mejor para callado3ne para entregado al pregón de ebatcs parlame¡/tario.s minucio­sos. Estima estos asuntos de un carácter que impone caut.-la y prudencia, ya que no pueda du­darse de que el Gobierno se ins­pira r -n  el bien de la patria.Cu'ere esto decir, que para todo ello sobra la presentación de esos proyectos, cuya salvación exige tamaño sigilo.¿Para qué llevarlos á las Cor­tes?¡Ah! ¡El patriotismo!En nombre de él, lleva este Gobierno un puñado de mese.̂  sin hacer nada, y  pretende con­seguir una ampliación del cómo­do aliorro Si lo dejan.
Nuestras finanzas.En la segunda

Los proyectos 
pneuiváticos.

tei-drá más amplio deaenvolvimien-ipito, porque el país va convencién­dose dd cuanto el Norte de Afrí-
Sigue afirmando el Presidente su determinación de presentarse cuanto antes á las Cortes.Unas de las reformas de más inmediato planteamiento se re­fieren al ramo de Guerra: las

couf'rencia el S p. Dato aborda el tema de nues­tra situación económica, prateu- diendo justiticarla de un modo peregrino.Húllanse hoy en circulación 521 millones en obligaciones del Tesoro, comprendiendo eu e los los 150 cediilos al Banco de Es-faña, después de la suscripción metálico abierta al público por medio de la última operación de Tesorería; mas como en fin de Octubre de 1913 había una deu­da circulante en igual signo de 133 millones de pesetas, la dífe- podcia de mayor emisión y  ne­gociación correspondiente á los
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GIL BLAS£jJ veintidós meses últimos ascien- - de sólo á 388 millones de pese­tas. Y  esto sin considerar, como en mi opinión debe considerarse, qne una buena parte de esta emisión y  negociación (110 mi­llones de pesetas), aunque he­cha con posterioridad á la salida del Poder del partido liberal, faé debida á su presupuesto llamado de liquidación, como consecuen­cia de los pagos efectuados por su cuenta, que en fin del año de 1914 ascendían á 243 millonea de pesetas.J ’or ¡o demás, repito que. aun reconociendo que la Hacienda nacional exige una exqui-ita atención y  á ella se dedica el Gobierno en los actualesraomen- tos al preparar los presupuestos para el año próximo, no ofrece, por fortuna y  en comparación o>n los demás países, caracteres de alarma.¡Ah! Vamos. Así da gusto. Y a lo oyen ustedes. En compa­ración con Inglaterra y  Francia, nuestra Hacienda está nadando en la más estupenda opulencia. iGedeónico! ¡Visca CatalunyalEn seguida D. Eduardo se pu­so á hablar do Catalana y  se que­dó solo... Sólo con Darío Pérez, oue tuvo la paciencia de oirle decir esto;—¡¡“.a absurdo suponer que uu Gobierno conscientemente enga­ña á la representación de unos

intereses, y  menos aún á la de una región, con ofertas solemnes y_falaces, pues su misma conve­niencia le veda tal camino, si no 
6 0  lo veda ra ya su propio decoro; pero, en este caso, se nan encar­gado los mismos acusadores de demostrar que no ha habido otra promesa que la del estudio del asunto con el deseo de encontrar medios de atender ia reclama­ción. La propia Feu á e C a t a l t m ^  
y a ,  que es testimonio de mayor excepción, me atribuyó tan sólo la oferta en eáte ciamimo sen­tido.A  la Junta de Exportación tampoco ha acudido solicitando ayuda la industria textil, que tanta importancia tiene en Ca­taluña, aunque sí otras de aque­lla región; y para que se vea cuán sincero es el deseo del Go­bierno y  el recto sentido que ha dado á su mal recibido decreto, puedo decir que dicha Jauta ha acordado.de conformidad expre­sa con el Ministro de Hacienda, enviar una Comisión de su ^eno á Cataluña para que allí estudie las nece-sidades de aquella in- dustiia y  confureacie con los que más la conocen y  represen­tan, por estimar que entraña un gran interés nacional.Y  es también curioso que se pretenda hacer como enfrente del Gobierne propaganda delpro- yecto de zonas que se halla en

las Cortes por iniciativa del Go­bierno mismo, que se elaboró en la Comisión con un espíritu de amparo por parte de los indivi­duos que en ella representan á la mayoría, merced á la cual pu­do llegarse á un dictamen sus­cripto por casi todas las repre- sentacionds parlameutaria.s, con intervención directa ín la Co­misión del Ministro del ramo, que tuvo que vencer algunas re­sistencias de diputados de otras regiones; así como' t-.mbién es evidente que en cuanto al otro proyecto encaminado al fomento de la exportación llega á hacer­se algo práctico, como espero, se deberá priiiclpalmento á la labor que ei Gobierno está pre­parando durante las vacaciones parlamentarias, que puede tam­bién Hegar á aunar muchas opi­niones e i,s-cierfeses, como ya pa­rece entreverse.¡Vaya! Ahora resulta que Dato es más catalanista que Prat de la Riba. Bom ba final.La conferencia terminó con este diálogo, lleno de substancia;—¿De modo—interrogó al se­ñor Dato—que, en efecto, se ha­lla próxima la apertura del Par­lamento.^—¿Lo duda usted?—¡He oido dudarlo! Se atribu­ye al Gobierno el propósito de demorar la apertura... Se co­menta la ignorancia en que di­cen tiene el Gobierno á -la opi­

nión de un plan parlamentario... hEl Presidente del Consejo me ^ interrumpe:—¡Todo eso es conversación de desocupados! El Gobierno gus­te de vivir en el Parlamento, donde, afortunadamente, obtuvo ventajas, y  del que salió fortale­cido. Habrían sido ya abiertas las Cortes si no aguardásemos terminar los presupuestos y  los proyectos militares. En cuanto á programa parlameutario, es bien notorio: rerormas de Guerra, pre- 8upue.stos, proyectos económicos pendientes y  otros que oportu­namente serán presentados. ¡No se dirá que la labor os poco co­piosa!...—¿Y la fecha de apertura?—¡Después de la conclusión del trabajo preparatorio iudica- do!... [Pronto!... ¡Dentro de unas semanas!—¿No podría usted precisar cuántas?—¡No, no!—exclama el señor Dato;— resérvelo usted para no equivocarse...Con toda seriedad afirmamos que el Sr. Dato no sabe aún cuándo va á abrirse el Parla­mento.No lo sabe, ni le importa sa­berlo. Le gusta mucho más este bonito «juego de las declaracio­nes».Da mucho postín y  es menos peligroso.

E l capitán del M a r c e l a  es un hnmbre de lo más pintoresco que existe. ̂ Los periódicos—¡siempre mal ia'n'uiados!—llegaron a seña- liirlo como el marino español que, ein importarle un ardite de la neurraiiaad ni de Dato, tomó sobre sí la empresa, arriesgada y  productiva, de siimiuislrar ga­solina á los submarinos alema­nes, «terror dos mares».Aceptada tal cieenoia—erró­nea, claro está,—sobre el pobre Capitán dt l M a r c e l a  cayeron in­vectivas y  reniegos, ya que él, sólo él, por su desatentada y an- 'ineutral acción, sería el respon­sable de las mole.stias y regateos impuestos á los barcos españoles por quienes, en uso do un legíti­mo derecho de defensa, trataban de investigar hasta descubrir quién era, con los alemanes, co­laborador en BU daño.¡Pübrecito y  pintoresca» Capi­tán!.. .  Una sola palabra le ha bastado para deshacer ia calum­nia, para desvanecer la insidia contra él lanzada.¿Cómo ha podido ser su M a r ­
c e l a  quien á la neutralidad falta­se, quien suministrase esencia á esos filantrópicos submarinos alemanes, loé mismos que f i l o -  
s á f i c a M & i t e  hundieron en el fondo del mar al P e ñ a  O a s t i U o  y  al l a i -

á m o ,  si el M a r c e l a ,  en todo el tiempo que de guerra va, no ha encontrado, nunca, nunca, en su rumbo, barco alguno francés, ni alemán, ni inglés, ni italiano, ni austríaco, ni turco, ni ruso, de ninguna de las naciones que en­tre sí combaten?No paro de navegar el M a r c e ­

l a ,  en el año y  pico pasado ou este horror de la guerra, y aun­que cruzó los mares y  volvió á cruzarlos, ni rastro halló de bar­co alguno que no fuera neu­tral.Que otros marinos aseguran que Inglaterra y  Francia tienen aún cruceros en el mar; que Ale­mania oculta en el seno de lat aguas sus su jmanuos,. Esos son ilusos, enloquecidos por el mie­do, que han creído ver imagina­rios mástiles, que han oído fan­tásticos cañonazos, que se han fingido favor, visitas y  registros que no existieron.E l veraneo de Ugarte.
E s p a ñ a  N u e v a  lia sido denun­ciada por oncontrnr abusivo el que el Sr. D. Javier Ugarte, Ministro de Fomento, haya usa­do para su veraneo el Pataca de ia Moncloa.A  nosotros-, aun bajo la ame­

naza de la denuncia, también nos parece el hecho un caso de 
f r e s c u r a .Parece que hay una Real or­den que de manera terminante y precisa prohíbe sean convertidos en habitación particular ciertos edificios públicos; el Palacio de la Moncloa entre ellos.Ni riquiera hacía faltaesa Real orden, y  se conoce que tal dis­posición deberá su existencia á haber pasado por las poltronas ministeriales hombres tan fres­cos como el Sr. Ugarte, que des­cubrieron, ocupando los edificios iel Estado, una bonita manera de no pagar casa ni luz, ni aun criados, ¡lorque para eso hay en los Ministerios ordenanzas y  por­teros.Si, esa Real orden fué, sin du­da, debida á un hombre honesto que quiso poner cortapisa á la desaprensión de algún Ministro de la Corona de pasados tiem­pos.Pero para el Sr. Ugarte es muy poca oo.sa una Real orden, ya que él, Ministfo, sabe cuán fácilmente se otorgan y  revocan estos mandatos ministeriales... y deseó veranear en ia Moncloa... y al Palacio se fué . .  y  alli pasó el verano en unión de su íépre- ciable familia.

Pero se conoce que el hombre quiso ocultar su veraneo, quizá por parecería poco distinguido permanecer en Madrid en este tiempo de los calores, quizá por­que. '̂n medio de todo, no tuvie­ra muy trauquila su conciencia. El caso es que E s p a ñ a  N u e v a  ha sido denunciada porque se le ocurrió descubrir el-retiro cani­cular del Ministro de Fomento.Nosotros no lo conocíamos; pensábamos que el Sr. Ugarte veraneaba en Bilbao, en Porta- galete; lo creíamos invitado por sus poderosos y  agradecidos clientes..., y e.staba en la Mon­cloa... Aquí, á dos pasos de nos­otros, velando por Madrid y  cui­dando do que no hubiera perió­dico que no sufriese el peso de una denuncia si acaso cometía la falta imperdonable de estam­par en sus columnas el nombre do Su Excelencia.Y  alguna razón le asiste, por­que la verdad es que la prensa la tiene tomada con este pobre se­ñor Ugarte, Ministro de Fomen­to, y  con un señor del mismo apellido, abogado y  exonaejepo de la poderosa Compañía Naviera Sota y  Aznar.¡Pobres Sres. Ugartel ¡Pobre- citosl
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A»tocritit

La  critica.No se han hecho de Bagaría las justas críticas. Aunque ha sido inevi­table la nrce--idad de publicar sus ca­ricaturas se ha evitado la crillca. Esto sucede mucho con todo lo moderno y lo renovador. La admiración, la co­rroboración de la ciíi.ca, es posteriorá la admiración Inevitable y á la necesi­dad inapelable de su publicidad y su imp'ante En literatura y  en arte, en general,después del tiíunfo con que se habrán impuesto los nuevos géneros á los hombres, quedará un solo hom­bre obstaculizador é insubsanable, *el critico,, que no habrá afirmado ese triunfo de necesidad alcanzado en la vida por un nuevo estilo de arte.Bagaría, sin embargo, ha sido el Iniciador del nuevo gesto de la carica-

B A G A R I A

tura, c« gesto ousurüo, clarividente,' que en vez de expre«arse con conven­cionales monstruosidades y  con fáci­les caracterizaciones de guardarropía, da el es[itüu y H carácter, salvándo­le á esas interposiciones anodinas de las caricaturas ai uso antes de que surgiese él. Aquella cargante envol* venda de las caricaturas, aquella gra­cia sobrante y enirandada que tenían, fué abolida y disuelta por Bagaría con una orginalidad primera, aunque aquí donde nadie computa estas co­sas y los iniciadores resultan poster­gados (1¡) pbr. los reminiscehtes que les Imitan, nadie haya seflaisdo esta condición de primero y único que iS ha as stiJo á Bagaría.Bagaría, perdido en Barcelona, hu­bo un momento, hace algunos años,

que estuvo sólo en el principio. ¡Pre- dosa soledad, cuantiosa y concentra­da, que ya no podrá sobrepujari En­tonces Bagaría, inconcuso y solo, ape­dreado é incomprendido por los salva­jes—porque todo un pueblo se vuel­ve salvaje tantas veces como veces aparece un nuevo descubrí or de algo Inusitado y  mejor,—fué mas él mis­mo—¡oh, paradojal,—que ahora que todos se han apoderado de algo de su procedimiento, y - i o h , paiadojal— han creado la confusión en los oiige- nes, en el origen de Bagaría, Innega­blemente el primero y  el anterior.
E l hombre.Bagaría es un Adán primitivo, á la vez que un Adán refinado y postrl- me'o, que compara, prevalido de esa cond ción de Adán anaaónl o y  con- te>nporáneo, compara ai hombre ac­tual con el hombre edénico, y á la vi­da actual con la vida edénica, y ríe y Hora, y protesca y  se encalabrina, y di­buja y anda veidadcao^ente abruma­do por las diferencias y las dt genera­ciones, y las alevosías que encuentra tan pronunciadas en la vida a t lal, comparada con esa vida leai y cichosa del comienzo en que se hizo su alma.Verdaderamente su criterio para ver la corrupción y la deforma-ión de la creación, es un criterio paraJ-slaco.Bagaría tiene una cabtza de Medusa aciaga y demasiado humana. Le muerden y le aguijonean la frente los mechones indóciles de sus cabellos, en los que se exalta y se ind'gna y se retuerce su rebeldía. Parece también cemo si se alborotasen sobre su p 'o- samiento las lineas inquie a=i y ans.o- sas de sus concepciones, c rao si _en cada pelo de su cabera hubiese la i • tención de un trazo difícil é Inquieio que desea hallar su expresión justa.Bagaría, con esa cabeza tétrica y abrumada, agravado su rostro afeitado por esa sombra de barba que no se puede afeitar por más que la ‘ apure, el barbero; un poco todo él como st rezumase tinta china, Bagaría es bajo ese aspecto de ‘ piel negra,, un niño, un niño que no sabe hab’ar, que bal­buce lo que dice, que así lt> d ce me­jor; un niño que ha visto los ju gos concupiscentes de los hombre-, que les ha sorprendido y se ex ilica por señas, por inimitables indicaciones, que lo dicen demasiado tr>oo y que le elevan sobre los demá-. Taml>ién Ba­garía tiene gestos pintorescos, ge-to de caricaturista, gestos que dan el sentido de las cosas, porque el artis a tiene que ser el actor, el cómico, p*ira mayor conviedón de su arte.Mucho hera -s visto transennir á Bagaría por la ciudad, tímido, huido, suspicaz, como esconoié do*-e entre árbole.s imaeioarios, para escribir estas

3 N.,
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a . e m p e y upalabras; pero, sin emba go, cuando han eptiS' guido más claridad es cuan­do le hemos yisto apoyado en el bra­zo de Tomás Borrl?, sincero Ham-

BtuaveiUetlet (un Hamlet más 0pt'.-nista que Hamlet, un H mlet impetuoso, ena­morado de las Ofelias, sin novelas de -familia, pero exirrñamente Hamlet y alta noblemente verdadero), porque sólo cuando se ha apoyado en ese bra­zo de su am go Intmo, Bagaría ha to­mado un gesto claro y tranquilo, dea- tro del que se le ha visto claramente.Hablando Bagaiia dice cosas pinto­rescas, ané-dotas de su vida, anhelos de su imaginación, extramhotes, co­sas que tienen un valor de dicción muchas veces superior á su interés mundano.De Pompeyo Gener, ese capitán aventurero, ese corsario de los mares que vive en Barcelona, repite las his­torias sempiternamente:Aquel día Peyó me dijo, mostrán­dome unrelniextiaptano: ¡Parece men­tira que crj rn aqni las huras!Y cuenta también de Peyó la histo­ria del pez q ie se ahoga, y la historia del barril de aguardier.te que, solidifl- cado por la acción del tiempo, tuvo que ton ar een lonchas; y cuerna que sobre tt dus Iras libros tirados por el suelo tiene en su estudio Peyó un ba­rreño en el que hay bacalao en re­mojo.bngaria también habla de su mise­ria de niño en América y de cómo ga­naba ya el pan para él y su madre.—El PresIdentePeña, cuando estuvo aquí—repte siempre—me leconodri cuendo le dij- que yo fui aquel niño que decoró todo un cerro de su pais paia las solemnes fiestas patiiótUas.Bagaría repite, repite, y sin emtiargo se encuentra tan franco relieve de las cosas en lo que cuenta, ?e ve tan c'a- ro el trazo de las lineas de sus pala­bras, que se le ¡nota á que repita, se procura hacerle creer que no se sabe lo que vuelve á contar.—Hice una vez una Exposición de retratos de fabrlcants de paños cata­lanes... Todos se parecían á sus pat Dos; todos tenían cara de fabricante? de paños... Sólo uno tenía una cara

A C E R T A D O
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original y se lo dije.. .  Le dije: ‘ Usted no tiene cara de fabricante de paños... No le encuentro á usted; no sé con qué cosa rara tropiezo en usted,... _ “ ¡Ahl—me conte tó él,—es que yo soy un mal fabricante de paños; es que yo sigo á disgusto. Es obra de mis padres; es que yo amo el arte,.—Y me enseñó verdaderas joyas.Esta anécdota es la base de la esté­tica de Bagaría. Quizá es la que repite más; pero está tan bien hallada, com­prueba tantas cosas que está bien que las repita. Bagaría habla y repite ade­más con esa comprensiva jerga de los payasos en los circos, y da explicacio­nes porfiadas enmo ellos, porque en el fondo el clown es un caricaturista terrible.— ¿Cómoes Nueva York, Bagaría?— le preguntamos muchas veces, como si nunca nos lo hubiese dicho. Y  Ba­garía nos vuelve á dar la visión de Nueva York, la mis clara visión que hemos tenido de Nueva York, la más ingente, la que tiene mayor perspec­tiva y es más transitable. E l artista.Bagaría, que es asi deeiitnarafiado, de abrupto, de obscuro y de primiti­vo, tiene el estilo más moderno, más claro, más limpio y más variado, por­que ese recelo suyo, esas balbucen­cias y  esa senáTez, esa ‘ dementaU- dad de buena ley —mejor dicho-le sirve para meditar y  ver la verdad neta.La caricatura en Bagaría es una co'a recta, abnegada y ded i/a por .aturaleza, por priucip o de su espíri­tu. Nosotros, que le hemos visto ha­cer los primeros ilLeños frente á urt descono.ido, nos ha paree do que Ba­garía pintaba con el Espíritu Santo so­bre !a cabeza. El primer trazo á lápiz era como el “número, que le corre."-

JoBelilo, Selmoiítei ¡fa m d  Abril.

pondfa al caricaturizado entre los mf« llones de millones de los parecidos. Bagaría, sin embargo no estaba con­forme, j  se.;uf 1 buscando más finos j  últimos reiuitados.Los cálculos diferenciales que haca Bagaría, las experiencias geométricas á que se dedica, son interminables. Bagaría, que en el primer momento encuentra un atisbo superior al que en el último momento encuentra los tópicos Silenos y los tópicos Marines,DO qi iere esa aproximación fácil d i los ctrica irlstas; él va más allá; él es todo tu lemerarlo que se debe ser; S  busca la seguridad, la certeza, lo “es­tricto..Bagada asi, después de esos cálcu­los continuados, después de mirar las cosas con la observación desinteresa­da y fija de un espectador lo bastante lejano y lo ba'tante bueno, ha llegado á los resultados abreviados, á sumar las mayores cantidades—en sus cari­caturas de los hombres superiores— casi sin error de diferencia.Bagaría asi consigue otra cosa que no es ya la caricatura, sino el parecido, el parecido hasta Infinitesimal. Corres­ponde este arie de Bagaría á un senti­miento nuestro, por el que nos sobra y  nos es inaguantable lo que se ve de lleno, demasiado de lleno, dema­siado Idiotamente en el qtie miramos. Nos desorienta esa cantidad desorde­nada, encarada y  salida del que ve­mos. Buscamos fijamente, procurando sumar el rostfo «peso y desparrama­do,“eso. que Bagaría escoge y delinea. Nada ya de meiidianos y estupefactos retratos carillenos, empastados de ma­teria, opacos y estúpidos, parados y tumefactos; esos rttr tos hechos por íttesanos más ó menos mañosos que dan al retratado dentro de un circulo vicioso, que lo devuelven intacto y cargante, como lo devuelve de irracio­nalmente un espejo; nada de eso. Ne­cesitamos ya retratos abiertos y des- en'azados, vistos por la sinceridad más que por la bovina ilusión óptica, let atos de los que resulte una clave clara y en los que haya desaparecido el enci.brmiento graso y  apelmazado de los rostros.Es nreesario que prescindamos de esa cosa corruptible y llena de pus que hay en el ser, que se inteniadife- ftn-iar. No e evar á concepto las co­sas, y  no recoger só'o el espectro, por decíilo así, de los elementos fle las co­sas era algo inmundo, más inmundo cuando Se trataba Oe retraios que da­ban de por sí algo más comprensible. Hoy el laricatuiisia en especial debe dibujar ante todo el fil' mento en que se a¡ 0/ a la expíe ii‘ n, en oiitrar o en­tre la luz y la sombr», y hay que des­contar lo plebeyo, lo que es como obra de fabrica, la materia amoifa y enterradora, la cosa común y promis- cuante.Esta manera de Bagaría le ha hecho su frir  encon das incem.rensiones, poique el púb u o , cuando no conoce dem.isiado á los r< presentados por el artista, se siente c-mp 1 ado si no en­cuentra en el retrato thate.ia en que hozar, materia que leentretcngi en su desconocimiento, m»tt.fia en que em­botarse o n esa admiración Inexplica­ble de esas conten pl clones.Bogarla, sin einuargo, después de haber conseguido tanto ya, t-s-xa con ahinco nuevas clarividendas; busca, enajenado por ellas, la más locuaz ex­presión de las cosas, una «xpresión de las co as en color y forma, que
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limes de la Sema,sea la obra que remate h i c e  aun el que leda los más ampliosespera q u e -------su porvenir, y B’ garia, sin embar­go de estar iriunf nd > en E>pafla y de estar de vuelta } a ''el romanticismo de los viajes al extranjero, piensa en Pa­rís para com -̂nzar esa nueva tarea, ya que aquí aun dc'pués de tener todos los permisos con que cuenta, no pue­de hacer todo lo oue quiere, pues el a tlsta tiene un oído tan delicado, que oye las t‘ r’lns nrnhih^d'ines ni’í>

permisos.Ese porvenir de Bagaría será gran­de. y con él Bagaría rematará su obra dt meditación y de libertad, med ta- ei‘ n honda y meditación surpéifiua, libertad precaria é Imprescindible, y libertad supétflua porque hay que lle­gar hasta lo supéifluo para mayor dig­nidad, para mayor heroicidad.I ...rtv o o m '-7 r>v t a .®krha.
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10 C'H. BLAS
® LOS T0R ER 05 Y L A  A F IC IÓ N  ®

La corrida del domÍDgo.El cartel decía mluras, fenómenos, 
as de ba tos y aumento de precios, iclaro estál... con los mluras, la seriedad insoportable de D . Vicente Pastor y Durán, el Jormiguillo ver­gonzoso de D . Juan tielmonte, U  po­ca pericia del Sr. José como matador y  el encarecimiento de las localidades, putis el tedio se hizo el amo, ya que hasta el sol quedóse en cama para no alegrar con la gloria de su oro la me­lancolía otoñal de la penúltima de abono.Eran las tres y media de una farde ventosa y nublada cuando ocupé una delantera donde toda incomodidad tiene su asiento, y eran las siete de la noche, cuando, cansada la voz de su- nllcar á los vendedores de aguardien­te, cerveza, almendras, cacahuetes y  otras porquerías, que no se estaciona­ran delante de mí, dejé el circo, y eché á andar con la cabeza como un bombo por las imbecilidades de mis veci- not-á los toros no van ni D , Santiago Ramón y Cajal ni D . Miguel de Una- muno, precisamente—y el cuerpo mo­lido por las patadas, que no punta­piés, lector, de los que llegaban tarde 6 se marchaban con antidpaclón, y pasando por detrás de uno cobrában­se el retraso ó se desquitaban de su aburrimiento, poniendo en mis ino­centes riñones el baldón de sus pezu­ñas, por un capricho absurdo, calza­das de becerro en vez de guarnecidas de herraduras.¡Qué tardecita, Dios mío, qué tar­decí talLos seis huéspedes de Miura—que no es ia ganadería de la muerte, como por ahí se dice, sinola del tedio—fue­ron grandes, largos y con muy exa­gerada ración de leña; pero ni avie­sos ni boyantes, ni mansos ni codi­ciosos, se limitaron á cumplir en el primer tercio, d»penando ocho bru­tos equinos á cambio de 25 puyazos, y llegaron—con excepción del cuarto— hechos unos ñlósofos estoicos ó pe­ripatéticos al trance final. El quinto,
L a s  m s ja s  d e  G o y a  y  l a  D a q a e s a  d e  A lb a .

Madrid 23-9-9I5.—El otro día ca­yó en mis manos un periódico con un ailículü en que el Sr. Amador de los Ríos trata de probar á todo trance, como si en ello le fuese su prop'a honra, la ‘ Inocencia» de la amistad de la Duquesa de Alba con D. Francisco de Goya.Lice la le '̂enda que doña María del Pilar Tciesa Ca; etana deSilva y Silva Alvatez de Toledo, Duquesa de Alba, siendo amanta del insigne pintor don Francisco de Goya, le sirvió de mode­lo para sus cuadros de La maja 
vestida y La maja desnuda. Parece que este último fué el primero q.ie pintó Goya, aprovechando para ello 'esas apacibles horas por lo común dedicadas al reposo después de lascansadas luchas del amor......... comobien dice deda la leyenda el mismo Sr. D . José Fernández Amador de los Ríos. Sino que parece que el Du­que de Alba se enteró dé que á su k t le  hadan ü^ietráto y  qu^o

un cárdeno largo, fino y  de bonita lá­mina, se rompió una pata durante el primer tercio y hubo de volver á los corrales. El público—buen público español, libre y vocinglero, que se sonríe de los reglamentos—armó la gran trapatiesta porque le faltaba un toro, y  la lluvia de a'm^hadiilas cesó tan sólo cuando el postrer retoño de la familia Gómez Ortega se ofreció gerriilmente á matar un susti uto de Medina Garvey, que fué mas chico que sus prójimos miuteños y cumplió án  excederse, dócil al trapo; pero re­sultó de tan andariega condición, qtie costó Dios y  ayuda igualarle á la l’.ora suprema.Los señores del castoreño y d* la vara— ;oh, manes de Trigo, de Ca’ái- rón y de liadilai—piaion  en tcidu el toro, saüéndose casi á los medios, des- estribando, alargando el pa<o y sin re­unirse una sola vez. Sin em balo, ia silba fué sólo para Carnero, oiie picó según Dios manda—si es que Di is or­dena tales cosas,—y aguantó de firme en dos puyazos la recargada del se­gundo mlurefio, que si bien arranca-• ba sin decisión se dormía corneando.De ios infantes menores hay que aplaudirle ahoraá Elias Labrador, Pin­
turas, un par bueno y de valiente, que no se aplaudió nada el domingo, |V b e 1 lo merecíal; hay que elogiar á 
Blanquet por su eficacia, actividad y ' sabiduría en la brega, y dar ia enhora­buena á Morvnito de Víj/encraque en cuatro pares de zarcillos volvió por sus fueros de gran banderillero.El Sr. D . Vicente Pastor y Duran tuvo una tarde verdaderamente laman- table: es un hombre muy íorm'l, muy serio y muy madrileño, y  por madri­leño, por serio y por formal, de una simpatía que avasalla; pero tuvo una tarde lamentable. A/nreasPiauto sed... etcétera, etc., etc... que dicen ios he­leno-latinistas que no saben de toros. Unos lances sia gracia al primero y tal ó cual quite, más oportuno que vistoso, no son bastantes para la faena del hombre del ¡'scensor. Su segundo foro; aquel chorreado tan cornalón,

¡Aquí los apuros de Goya! Presen­tarle La maja desnuda era imposible... Entonces fue cuando á toda prisa pin­tó La maja vestida, que parece ser el cuadro que vió el Duque de Alba, quedando así satisfecha su curiosidad.Esto dice la leyenda. Ahora, el se­ñor Amidor de los Ríos opina otra cosa, y  no soy yo quién se atreva á contradecirle; perosMe diré que, aun­que no pertenezco al 'vulgo necio,, como él dice —¿qué necesidad tendría de Insultar al vulgo?,—me place la leyenda por galante y por poética y encuentro más cómodo creerla que ponerme á estudiar la historia de la bellísima Duquesa, porque lo que él me cuenta (coa su perdón sea dicho) no me convence. Aparte de que dicho estudio probabiemehte tampoco me convencería, porque la historia suele quedar á obscuras en lo que á estos obscuro; asuntos de la aristocracia se refiere. Sobre que el historiador no tiene el deber de atisbar por el ojo de la cerradura para ver lo que pasa en las alcobas.Y después ¿e  todo—creo yo, en mi hum^de y “pagano pensar—que tal T ^ 'lo  mejor que pudo hacer en su vida la Duquesa de Alba fué tener por

que parecía un tigre astado, llegó suave y  bravísimo á la muleta Vicente, y  Vlcenle no lo S':po apio tir char, castigándole en demasía y  qui­tándole la voiuutact ¡ie pasar, por no torearle todo lo wmve, ío quieto y  lo cerca que el jaoevute bruto merecía. De sus fíenos coc el pincbo mejor es no bal»iar. £ j Sr. D . Vicente, muy siinpáfiu? y muy clrcuospecto, no se enhila ni por casualidací; duda, toma 
tierrn '.od Is punía del pie derecho, hieií. áe salto y  ala.guiKto el brazo, y asi por su Incertiduiubrs, vuelve in- ci«1os a rodos sus enemigos. El do­mingo nr> hirió í;len ni una vez tan só'O, y salió á serenata y  aviso por toro. El Sr. D . Vicente es muy sim­pático, y muy serio y muy formal vestido de paisano y deambulando por estas caües de Madrid; pero el se­ñor D . Vicente, vestido de torero, no puede guriarle á ningún buen aficio­nado. Así, darito.Para verdades, el tiempo— dice la sabia con.se!a popular,—y el tiempo viene diciendo que el único torero constante, el que más quiere, el que más puede, el que sabe, domina y nos alegra, es Joselito Gómez Ortega. Ya no cs posible dudar de la supre­macía de Gallito V . Su suavidad para templar y mandar con el capote y la - muleta, el dominio conque vence á todos los toros, sea cual fuere la in­tención de los cornúpetos y  la volun­tad incansable que pone á servicio del púbiieo, le hacen acreedor á nuestro aplauso y á nuestra gratitud. ¡Ay, si este Gallo matara! Pero no mata, y  de ahí que echara á perder la faena de mu'eta que empleó en su primero— bástame descompuesto de cabtza y bastante manso—por no coronarla con una buena estocada. El público la gritó, y yo estoy conforme mien­tras la grita censuiaba al estoqueador; pero no puedo estarlo con quienes le afearon el pasar por la cara y no rematai los pases, pues que esos no tuvieron en cuenta las condiciones del toro. El toro era de Miura; el toro era un rraiso con la cabeza muy suelta;
amante á un artista de los quilates de D . Francisco.¿Es pariente de la Duquesa de Alba el br. Amador de ios Ríos, que tanto empefij despliega en traiir de probar su ‘ Inocencia.?... ¡Como si la ino­cencia ó la fiJclidad de las mujeres fuese una cosa matemáticamente de­mostrable como 2 x 2  =  4 !.... . . ‘ Una tradición completamente mentirosa y  ofensiva además para va­rias familias respetables por diversos c o n c e p t o s .d ic e  el señor de los Ríos al referirse á esto.Estimado compañero: no se exalte usted por tan poca cosa ni muestre tanto celo en defender la honorabili­dad de esos blasones, que no parece sino que fuesen suyos y , además, no corren ningún riesgo de deshonra. El mundo marcha, aforlunadaniente, y ya nadie se hace cruces porque una mi jjr  tenga amante, y menos sí esta mujer es Duquesa; esto es muy natu­ral muy corriente... ¿Qué familia podrá asegurar que no tuvo ni tendrá nunca un desliz entre sus mujeres?... Ya eso no djshonra á nadie.Hcy se pega un tito el que no pue­de pagar !5 o 20.000 pesetas jugadas en el Casino; pero no el que tiene un amigo bondadoso que le sustituya en

•El G il  Blas se imprime en los taliereí- 
de los Hijos ,:e M. Q. Hernández, Líber- 
tJd. Ifi dup., bajo.

el toro tenía do.s ve!a.s muy respete- bles, y  el torero, que no podia hacer­le pasar tu adorna,se, harto hizo to­reándole por delante, como el arte manda, y  exponiendo la pie! v dán­dole con la cader.>, con la bsniga y con la m-ino en el hocico á cada mu- letazo. En el de Medina Garvev l i  faena fué primorosa, por lo cerca y  io adornado de todos los pases, y  si con el pincho confinuó el desacierto no fué, cu este caso, por falta de valor y decisión en e¡ esparta, sino porque el bicho, nervioso y mal picarte, no que­ría igualar; pudo José, como otras ve­ces hizo bien aconsejado por su sabi­duría, llevarse el toro á los medios, que acaso allí se hubiera parado; pero era tarde, la nervios'dad del toro se le contagió auffietitart.1 a! diestro, que veía contrariados sus bi-e.iüs deseos, y . . .  ya no pudo dar con la sotudón del problema que igualara ai andarín.He 'de afearle sinceramente que mandara retirar á Carnero en su se­gundo para acallar la chillería dd pú­blico. Camero había cumplido con sn deber, y  eso bien lo sabe Jo s e lito ... Porque es duro, porque sabe picar, le lleva en su cuadr Ha; así, pues, ó h :- rrar ó dejar el banco: si Camero no le conviene, si teme á las iras de los que no saben ver toros, debe presdudír de é l... Pero esto sería más in-usto, mucho más injusto aún que lo que hizo el domingo. Camero es iin buea picador.No quiero hablar de Belmente. No es caridad, no; es que quiero cargar­me de razón y de justicia. El fenóme­no empieza ya 2 dtjir de serlo; van dos coiridas en que está descono, ido, con Jormigaillo y  mandanga-, espero la terceia y entonces hablaré, y como seré muy duro, prefiero aguirdar c- n la esperanza de que el trianero vu'l- va por la negra honrilla.Y no va más.
C u e r o  G u il l é n .

el lecho, al lado de su mujer, cuando él no está. ¿Para qué enojarse?... Los tiempos traen la revancha y  cuando él se la e ..Bien que el amigo, sabiamente, se conforma casi siempre con la mujer del prójimo y no se preocupa por ad­quirir la propia.Así, señor de los Ríos, volviendo a la Duquesa y  al pintor, por más que usted despliegue todas sus habi'ida- des de historiador heráldico, yo, y conmigo diez mil más (sin contar el 'vulgo necio» á que usted se refiere), seguiremos creyendo la leyenda, por­que nos place—pobres cándidos, si usted.quíere—por galante y  por poé­tica, y preferimos esta armoniosa 'mentira. legendaria á la dura “ver­dad, liistófica, tan poco veraz á ve­ces.Si para todo fuésemos á acudir á la historia y si para todo fuésemos á do­cumentarnos en los archivos, ¡bien paradas quedarían tantas leyendas épicas que enaitecen el amor patrio y tantas cosas bellas que regocijan los espíritus!
Enricíue L ópez  B u s t a m a n t e ,
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Redacción de «Gil Blas*.
. Gravlna, 11 triplicado.
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D e s d e  el te la r .
"El Cardenal,, 

de Parker, tra* 
ducción de Lina­
res Rivas y Fede­
rico Reparaz. En 
el Infanta Isabel.Este incansable cazador de grandes éxitos extranjeros, que so llama Federico líeparaz, y que—hay que reconocerlo tie­ne buen ojo y  es un gran hom­bre de teatro—se pelea, discute, anda, vuelve, torna, niega ex- clnsivas, las concede y  exige represeutaciones por sus obras vertidas, á las que ama y  de las cuales se enorgullece como si fu­esen originales, llevó á D . Ma­nuel Linares Rivas, E l  Carde- 

m l ,  obra inglesa, de Parher, para que le ayudase á ponerla en castellano. Y  el castellano do la traducción es limpio y  decoroso, diciiíj sea en honor do la verdad.L? obra do Parker, en su ar­mazón, está hecha fiel al proce­dimiento de iatragedca inglesa; con interés en ia acción, con ha­bilidad al preparar las situacio­nes y con equilibrio en el plano de colocacióude b'S personajes. Pero... como no tiene la fuerza trágica de Shakespeare ni la in­tensidad ideológica de Bcrnard í¡aw, de e.'íte drama inglés sólo queda el armazón, y  el armazón e s .. ¡un melodrama!Teníamos entendido, por críti­cas ajenas, que no h'-'mos leído el originiil inglés, que en esta obra había un canto al paga­nismo de Juan de Médicis. Biifiiio. Pues en la obra de Lina­res y de Reparaz. tal pagan s-

mo no parece. ¿Ha habido rlgún corte? ¿Depende ello de ia inter­pretación? ¡Vaya usted á sa­berlo!Desde luego, eso buen Juan
E l póblicojqiiellenaba.ysigue llenando cl Infanta ¡sabe!, aplau­dió en muchas ocasiones con rnarc entusiasmo al notabilí­simo artis a. quq sin duda ha in-

A <̂5 0

3fa :é  fflíme:,*» E l Cardonsl. (Carie, do Bagaría.)

1/ltrírt A l v a r e t  d t  B u r g o » ,  g u e  h a  hecho  
»H  í n a e n t a c i ó n  a tt ie  e i p ú b i ic ó , c o n  g r a n  1 é x i t o ,  e n  e l  Infanta Isabel.

de Médicis, que en los momentos cu'minantes se pone á declamar versos da Vi*giiio, no es el que nos pinta la historia, y de ello ciertamente no puede culparse á la interpretación de los actores ni acaso A la tradiio.-ión.Por lo demás... E l ünaHto del drama es... como el de cualquier dramita policíaco, y  el carácter de Juau de Médicis, ebde un ¡jí­caro lleno de supe'chería, sin nobleza y  sin virtud.La compañía lallavi puso la obra con amor y  cuidado. Jo'̂ ó Tallavi, el gran actor mteligoii- te y  s'Dsible, dió al Cardenal, de Parker y  de Linares Rivas y Re- paraz, una gran nobleza de ex­presión y  de gesto; tuvo en la ac'it ul de los b azos, en la ma- je-5taá del coutineute, en la se­renidad de toda S'i per-ona, lo que los italiai.03 llaman h ? l  p o r  
g e r e , y  si no fuó. aparte la esce­na de la mal.iiciÓD, el Médicis pa­gano y  rebelde de que la histo­ria líos habla, fuó el mistico alu­cinado <,uo aparece en la traduc­ción representada en el Infai»*! Isabel, y, eso sí, repetimoSj ¿lo á la composición del tipo si sello dediatmeión y  de nobleza que no podía menos de darle actor tan comprensivo y  tan culto.

terpretado E l  C a r d e n a l  fiel á un criteri ) de empresario, pensando en el interés melodramático de la.übra y en lo lujoso de la m i s e  
e n  s c é n e - , pero no por una predi­lección arfetica: el intérnrote de Shakesi)eare,de Ibseii.deMaeter- lipch, d i  Galdós y  de Benavente pica un poco más alto, y no es un ai tof de p o s e ,  como el malo­grado Ferruccio Garavaglia, que muy artista, y  muy inteligente amaba lo estatuario, y  por pso 
h i z o  d e  E l  C ' v á e n a l  u n a  de ‘■us obras prefaridas. Aparte lo de­corativo y  la historia—poco res­petada en este Cardenal que vi­mos en el Infanta Isabel—la in­terpretación de ese Juan de Mé- dices no es | ara preferida por un actor de ia ca egoría mental de José Tallavi. P.-ro, bien está ha­cerlo todo cuando se hace bien,,. y  el público, amo y  señor, sipue IlenaQilo el Infanta Isabel' y  aplaudiwido á Tallavi. y  á María Gáme^ y  á José García Aguilar, Qii» 8 0  destacan vigorosamentt leí conjunto.

"El Intérprete de 
Ham let,.Después de lo que en tono, mayor ha dicho la prensa, con rara unanimidad, sobre la obra de nuestro compañero Felipa

Sassone, estrenada en la Prin­cesa, nos parece ocioso agregar nuestro parecer, que es entusiás- ticamentj favorable i  Sac.one. por un sentimiento de justicia y  de compañerismo y amistad.Lo único que queremos decir es que ia interpretación de la compañía Morano fuá de lo más brillante y  más ajustado que he­mos visto, por parte de todos: de Amparo Villegas, felicísima de expresión en la escena culmi­nante del cuarto acto; de Pilar Martin Gómez, tierna é ingenua en la enfermerita; de Benito Co- beña, que hizo un barba con ho­nores de primer actor, con gran acierto; de Campos y  de Agua o, que se acreditaron como actores cómicos de primer orden; de la Sautoücha, Pastor y  Rivelles, jnatos y atinados siempre; de La lorre, que «n emboladoespantoso, y  de Montea;udo, .jilo secundó inteligentemente á Paco Morano. que en toda la obra, desde los alejandrinos del prólo­go hasta la escena final, recorrió toda la gama de la intensidad, del dolor y  del matiz, haciendo de E l  / n f é r p r i í e  d e  H a m h t  una de sus más enormes creaciones.
fiaría Alvarez de Burgos.Con L o s  s e f i f l r i t o s , y  haciendo la primera actriz, debutó en el Infanta Isabel la hija de nuestra colaboradora C o l o v i b i n e ,  con éxi­to muy satisfactorio, que es pro­mesa de futura gloria, para Ma­ría Alvarez, una murenita pre­ciosa, llena oe talento, de fuego y  de sensibiliddad.

Eslava.El piíblico llena el teat o del Pasadizo. L a  i n v i l a i i á n  a l  v a l s ,  novísimo arreglo de E l  e n c a n t o  
d e  u n  v a l s ,  aliviado de cursile-

V '-

T o m á s  B o r r d e .jCtrlo. de B8gartt.jr
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rías j  salpimentado de gracia de 

^  bnena lej, es nna opereta qne se 
oye con mocho agrado y prqpo> 
Clona grandes aplausos ¿ Dioni-

na La Hora, i  Peña, á Paren ú  
de la espléndida toz,  y ¿ sus par» Unairu.UK APBISDB d i  TRAlfOTlSTA.

Ecos de un «s* treno.El Director de este Gn. BlAs  de nuestros desvelos, D , Enrique López Alarcór, grande y  buen amigo mió, no contento con haber jaleado antes de representarse, sin haber visto ni un ensayo, sin haber leído la obra, con la te del carbonero. Et intérprete 
de Hamlet, llegó á mi esta mañana y me dijo:—¿Con que te vas á otro periódico i  hacer tu autocrítica? jMuy bienl Pues aquí vas á hacer ahora mismo tu autobombo.y  como Enrique López Alarcón gasta muy malgenio, ya que no pue< de gastar otra cosa, pues, he tenido que titular autobombo esta divaga­ción, en la que yo me cuidaré mu­cho, por mi natural pu lor, de v̂ n'v»» ¿ Qu&mBr i|U6 en honornan quemado ya todos los crl.i- eos de la corte, traicionando su sen- lira ento de justicia por otro senti- m ei.to más noble: el de la amistad, esta preciosa amistad con que sus manos de hida'go se tendieron gene­rosas y hospitalarias-con hospitali­dad y generosidad netamente e-pa- fiolas—hacia el pobre peregrino que ihgaba de rtrantas tierras, á pedir á 1 'S que p 'dlan dár-elas una enseñan­za de a te y una limosna de aliei to. Bueno. ¿Yo qué puedo decir de£/ in­
térprete de Hamleíi Me limitaré á co­piar una discuMón que escuché, sin ser visto, entre dos caballeros cem- pietaraente desconocidos para mi.Uno era un admirador iiuondlclo- nal; otro, un censor furibundo; como no sé sus nombres los llamaré para

diferenciarlos el caballero A  y  d  ca*ballero B .
E l caballero A .—¡Preciosa obral ¿Ver­dad?
E l caballero B .— Paea a mi no ma gusta.
E l caballero A .—A  mi, sf.
E l caballero B ,—~A mí, no. Es una obra inmoral, absurda, Inve- Tosimll. Siempre bordeando el incesto.
E l caballero A ,—Fuesen la tragedia griega no sólo se bordea, sino que se comete.. .
E l caballero 2J.—Los griegos eran los griegos, y Felipe Sassone ea un percebe. No todos tienen los mismos derechos. Ade­más, la base del conSicto es balad!. En cuanto el prota­gonista se negara, como dec be negarle, á vivir en casa de su padre, al que odia, ya no habla drama.
E l caballero A —Ya explica el prota­gonista, en el segundo acto, cómo y por qué no ha podi­do tVitarln...
ElcabalUro h, b ah ..! Luego,la obra esiá llena de ingenui- I ades infaiiiiles...
E l caballero A . -  Como tedas las de Shakespeare, que preside ¿ inspira la nueva tragicome­dia.
E l caballero B .—¡Hombre, á propósi­to de Srii k spearel ¿No ha rep rado utt.d, que tudo lo bueno que tiene la obra es de] autor inglés? Si le quita usted las reminiscencias de Hdinlet, queda un armazón hieco, melodramático y pa­

tológico, con ataques <fe r^ - le p ^ , asesinatos, adultertot 
y  suicidios...

Bt wbaUero A .—Alto ahi; el drama, el verdadero drama, siempre ha sido ése, y no puede ser sino é se ... Pasión, dolor,' Ira..., caracteres encontra­dos, lucha...S  caballero B .— ¡Música! Todas esas son truculencias de mala ley.
E l caballero A .—¿Prefiere usted en­tonces la comedita sentimen­tal, con su claro de luna, su puesta de sol y su violín 1 o- tando en la lejanía al final del acto?...m  caballero B .—¡Naturalmente! To­do... antes que estas obras que repugnan hasta á mis sentimientos de creyente...
E l caballero A .—¿Cómol Pero, se­ñor, ¡si en la obra de Sas­sone hay un noble anhelo de espiritualidad! ¡Si en elll. se condena el pecado con el ejemplol ¡Sí en ella se afir­ma la creencia en un más allá y en la inmortalidad del almal
acaballero D .— \'&s.'a, bah! Sassone no es mas que un coplero cursi y  un revistero de toros. Urde una fabula absurda; quiere ser rebelde; se ampa­ra en el caso de locura, para desbairar á su antojo, y en la última jornada,ya i o sabien­do qué hacer desu protagv nista, lo resuelve todo con un suicidio. ¿Por qué no fué va lente hasta el final? ¿Por qué no hizo que Miguel se escapara con su amante, por ejemplo?
E l caballero A .—Porque Hamlet no sobrevivió á su desgracia; porque Hamlet no se unióá Ofelia; porque no podfa creer al llorar por el pecado de su madre en la fidelidad y  la

Uíi.. Ajuíidn, Peco Mo.auo y Ga$¡Hzr Campot, en El Intérprete de Hamlet. (Caríe, de Bagaiia.)

Francisco MoraKO, que en E l Intérprete de Hamlet, de Felipe 6'seone, logró u» señalado Irinnfoconstancia del amor; porque Ham let..
E l caballero B .— ¡Hamlet, siempre Haitileil Para que el público pueda apreciar la diferencia que corre entre ei drama In­mortal del inmortal Shakes­peare y la caricatura ridicula de Sassone, va á reprisar Morano en estos dias la tra­gedia inglesa, la verdadera. ¡Ya verá • usteu! ¿Dónde, en qué momento de la obra de Sassone, hay nobleza, me­lancolía y serenidad? Pues... ¿y esa caricatura del ameri­cano, en que el desvergon­zado escritorzuelo del Perú pone en ridiculo á toda su raza?
E l caballero A .— ¡Hombre, por Dios! Sassone no ha pretendido con esa caricatura, como us­ted la llama, simbolizar á to­da América. Sassone ha pin­tado un tipo cómico; un americano tonto, que estío pea el idioma, ei noble idio­ma de sus nobles abuelos, y que habla en mal castellano de su amor á la caza de los conquistadores. Eso se ba hecho siempre en el arte. E^a de Quelroz adoraba á su virgiliano Portugal, ¡y pin­taba cada portugués!... ¿Se indignan los portugueses por el Dámaso Salcede de 

Los M alas? ¿Se indignan los franceses por todos- esos ma­ridos que sus autores pinta­ron y pintan desde Moliere á Bernstein? ¿Se han indig­nado los ingleses por todas las veces que se les puso en ridículo en el teatro? ¿Han protestado jamás los españo­les en contra de la represen­tación que sus políticos tie­nen en algunas obras de gé­nero chico exportadas á Amé­rica? ¿Es que ya está prohi­bida la sátira? Hombre, por Dios; Sassone no es tonto, y  es americano, y  DO son tontos ni Ricardo Palma, ni José Enrique Rodó, ni Ru­bén Darío, ni Leopoldo Lu- gones, ni González Prada, ni tantas y tantas lumbreras del arte, de la filosoUa y  de la, ciencia como hay allende él mar; peto también hay americanos tontos, mticbísi-
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GIL BLAS T í
mos, como todos los que se ||k  por la inocente jr

S . graciosa caricatura de Sas- soné.
fnballero B. -  Bueno, usted diri lo que quiera; pero este gran éz;to de bassone se lo ha hecho primero Morano, que es un actor sorprendente, maravilloso; la señorita Ville* gas, que pu.'O su intellgen* da al servicio de un p<pel Insignificante, y  Monteagu- do, Campos, Aguado, Pas> torytoda la compañía, que salvaron una obra sin salva­ción.L C Í  caballero A .—En todo lo que dice de los Intérpretes estoy con- forme: Sassone les debe mu­cho; pero su obra...C / caballero B  —Nada, nada..., no admito...Aquí la discusión se tornó acre y destemplada. Por un momento creí que llegaban á las manos y temblé, oculto como Polonio, detrás de la cortina desde donde escuchaba sin ser visto lo que decUn de r I; pero la riña no se efectuó. E l caballero A y  el 

caballero B  pensaron muy cuerdamen- te que yo no era JoseLio ni Belmon- te, ni Gaona siquiera para que mere­ciese la pena de peK arse por mí.A  lo que el os difemn y yo oí, por mi desgracia y mi ventura, nada agre­go; acaso en el justo medio está la verdad, y  E l Intérprete de Hamlet no es sino una obra mas, Interpretada á maravilla por un gran actor y juzgada con cariño por unos cri icos hidalgos que han querido terder, con hospita­lidad netamente e»ptñ 'a, sus manos generosas al pobre peregrino que lle­gaba de remotas tierras á suplicar mo­destamente una enseñanza de arte y una limosna de aliento.A  todos muchas grac'as.
F elip e  Sa ssone .

Teatro de las varietés. Despidióse Ursula López, Les Sturlas y el clown Fontsola. Ursula debutó el 29 en San­tander con un gran éxito. Fontsola actuará en el Hotel Palace de Madrid; Les Sturlas fueron á provincias. El 
cine volvió al Gran Teatro. En Abril cederá su puesto al gran DonninI, que reaparecerá allí con nuevo repertorio. Se abrieron el Salón Madrid, Chan- teder y el teatro Madrileño; éste con nueva Empresa que es, según Infor­mes, la misma que regentó el Polo Norte este verano.En el primero actúan 15 artistas— (según el cartel),—según nuestro sin­cero juicio, pueden calificarse más jus­tamente como modestas aspirantes.La misma Chisperita, estrella del tal Salón, debe reflexionar en la pali­dez de sus fulgores. Hay una linda muñeca que promete, Marina Sierra.

V A R IE T E S
Amplio espacio merece hoy la in­formación relativa á este í lvolo es­parcimiento. Dividamos, para referir con orden la  ̂nmuia.;. i ir-r-es y  aper­turas. Como ci.Tre punle cuiiside- rarsc el destcrr.'iiniiri.io en el Gran

Áiiieltho Miguel Nido.(Carie, de Bagaría.)Son maestros del aludido teatro los ap'ai didos composito e  ̂ Rafael y An­gel Gó nez. iQué pac encía deben po­seer estos queridos amigos! Y no me­rece mis reseña este coliseo.
Ckilito, la traviesa muñeca que po­see el Secreto de la perenne juventud é inmarchitable be]lez.n, abrió las T>uer- 

U s de su petit bomboniére al público galante y algazero que ia mima y la admira.Hubo dos estrenos regocijantes y bien saturados de mostaza.

El púNico rió mucho, Cheüto ludÓ, las exquisitas y bien modeladas tos^ gencias de su personilla y afortunada-' mente no hubo ningún desmayo, id siquiera amagos de congestión. | A to­do se acostumbra el hombre! Aparte los citados estrenos, la Empresa nos presentó, á nuestro juicio y  admira­ción, unos cuantos ¿t'éufe que agra­daron. i4^íía plateada, Cellnda, Fio- 
ripondian. ¡Encantadoras chiquillas que ofenden á Tersípeore ó atacan nuestro tímpano, neutral, á cambio de la plena exhibición de sus apetito­sas morbideces. Las perdonamos y aplaudimos, ratificando al mismo tiempo nuestro aplauso y  admira­ción á la gentil Consuelo, á Chelito,En el Teatro Madrileño, lo de siem­pre. Hay unos excelentes bailarines. 
Los gitanillos, parientes de los 
Gallos, y  una hermosa cantante, algo ajamonada, Conchita Muñoz, que son aplaudidos. Lo demás está bien en el teatro Madrileño.Finalmente (lya era hora!), nos quedan por reseñar los defruís habi­dos en Romea. Fueron diez. Citare­mos solamente á Los Harris elegan­te pareja de danzas cosmopolisas; Amparito Med na, gentilísima sacer­dotisa de l3 danza; Los Felitos, acró­batas, y Carmen Fiores, cancionista. La señorita Carmen nos gusta. Su gé­nero, no tanto. Es hora ya de que se destlerre del repertorio de las estielDs esas vulgares ordinarieces de las chu­las, rabaneras y demás prole. Carmen Flores tiene gracia, dominio de esce­na y es hermosa. ¿Por qué canta con esa voz de^garraüO'a, habla' d") de ■pelanas,, de 'furcias,, de 'mampo­rros, y otras mayores delicadezas? Hay que dtgo'ficar la canción, que va á perder su prestigio si nadie empren­de el camino que abandonó para siem­pre la llorada Fornarina.

Ju a n  Ro s a lb a .

nBnauaBi»Dsaiii*ii'■  .iBna iiMiH "i'na’iiciHmM

T o d o  l o  o o n c e r n i e n l e  á  l a  c o «  
l a b o r a c i ó n  d e  G I L  B L A S  e s  d o  
e x c l u s i v a  e o m p s t e n c i a  d e l  o r ­
d e n a n z a .  E l  o r d e n a n z a  s e  e n ­
c a r g a  d e  l l e v a r  l a s  c a r t a s  s o ­
l i c i t a n d o  o r i g i n a l  y  d e  n e v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d e v o l v e r  i o s  
o r i g i n a  e s  q .  o  r o  < e  d t b a  ó  n a  
q u e r a m o s  p '

■/i i
y

 ̂ó 0 « 0 » <

a

ifarfttieí Sterra.(Cario, de Bagaría.)l i  t-
loD üKiiilo cono iiQue presenten su candidatura para Concejales los abogados de los pana­deros y que resulten elegidos, porque ya verán ustedes cómo los eligen.Que no haya leído unos veis'is An­tonio Casero en el banquete á D . Ce­cilio Rodríguez, diciendo que su musa esta 'a gala.Que no se retratara en el susodicho banquete PepeSabatei.Que no hayan puesto ios panaderos á peseta el kilo de 800 gramos en vis­ta de que la gente no se decide á q temar unas tahonas.Que Romanones no se haya jugado ya la cabeza para empuñar las riendas del Gobierno.Que no se haya peleado ya Arturo Serrano con Tallavf y con Vllches.Que el conocido traductor Felipe Pé'cz Capo no tenga cclocado ya en algún teaf'o el cuarto arreglo de Bl 
C  pitón Patopón, estrenado ya con dus tiiulos distintos en Barcelona.Que no se haya cerrado el teatro del Vodevll ha- ¡endo estrenado el men­cionado Capo.Que el susodicho Pérez no tenga refundida en un acto á estas fechas la lindísima opereta Sybill.Que el maestro Serrano diga que ’l.-iie terminadas cinco obras.

Fepe Tallavii Qahaliáu, Suárez, Naiurro-Garcia, Aguitar y Btguena, en El vvardenal. (Carie, do Bsgtrla.)
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ij llasfa seis palabra?, 30 céfs. ñl̂ UflGIOS POH PflIiflBHflS Ca:la palabra más, 5 céls.

ALMONEDAS

Almoneilu por marcha 
bala, gabitlPle, cnra»- 

d o r , deapaclio, alfombras.
I’iaza du la Cebada, lU-

Almoiierti». Eapejo, figura 
ui áruio', aparato luí,et<s

tllauditM-Oello, bl; da Id 412-

ALQUILERES

C it»a Duera, U hebl'aofo.
n>*a, a9B'-iisor,b ño, oa- 

!• face'ín, t'rmoíiíón, tb a- 
rimaio, 100,13» > 160 laaeiaB 
Guzoiáii 4*1 Bueno, 33*

nUBVa alquilaní" 
_  dui magtiifloos pisû  ̂

baño, tertDo.ifon, caiefiin' 
oidn. aioaneor, telét no, en­
tre do» tranvías. Bazdn: Cat 
tttjld, 34.

C “

AUTOMÓVILES
Ant»in<tvt>, dm'iba', 13 

arioD os. vendo ui o. Jo­
sé UHsad. Teucro, 1. Ponte- 
Yedra.

COMPRAS
.-^oiiipr» buen eochepara 

paiear impedido. Santa 
Engracia, U .

COBnESPO«OEHCIA

MI tul.-»! Imposible sufrir 
mis; no vivo de envi-

rt I a . Desesperado eat y
Que DO m» faiteo tus telê  
gramas. En ti oenfio. Ft 
lú en mi, que hemos de lo 
grar núes ra esperanza d 
frliddtd. T a q u le r o  . To  
tu .yo.

C  «ñor* joven, Intacbabl 
^  (Ouducta, inmejorable 
refer notas, acompañaría so 
Üer tas Alcali. 30, tercer* 
derecha.

ENSEÑANZA

Profesor de primera .y 
ceguDua Ntoefiariza, re 

patriado por causa de l.f g«"- 
rre, desea leooionas o t-a 
tlneeiones. Angel Jaldn, Al­
cali, 187, S . '  izquierda.

Profeanr educaría niño» 
di-tiuguidos. Galil-.o, b 

triplicado.

Maestro superior da lee* 
«iones, sabe latín Bar­

quillo, 23, terotroízqulcrd.G rail altano rara a<ma- 
(én. Luobana, 20.

Iorire Juan, 26- Coarto 
leroero.

-M ían o s de lujo desde 140
^  pesetas. Luohana, 22.

Alquila principal y se­
gundo, d o s  balcones; 

nueve habitaciones, agua; L> 
pesetas. Amparo,12-

Casa nueva. Caletaccióo, 
bañ", terui'i.iídn, as en 

sor. entarimado, lOu, 135. 
I6U pesetas. Giizmin el Bue- 
DO. 38.

IqiillnxHe doS pisoti, 28 
\ y 33 duros, Ayaia, 30,

Alquilo p is o  primero, 
37,ii- Paseo do las Du 

lirias, 3.

DEMANDAS

Prarsicaiiialiedloine, Ci­
rugía, buena eoiuiucta, 

desea coleo oióu I  íorma- 
rár: Marqués Urquijo 40, 
bajo.

Fraucesa diplomada de­
sea ootocacjdn Yelítz- 

quaz,14,oolegio. __________

Matril»-iMlosin hijos de­
sea porter a. Barrio deJ 

Carmen, calle Nielfa. 6.

^  rgorU 'i franoi'sa seofre- 
í*  ceouidar niños 6 donce­
lla. Sal, 2 al 8.

Un joven da 2é años, bnn 
ñas rtfi‘renoi> s, deso 

ocupñoiíiii de 1 ■ i  2. Santa 
Brígida, 13,bajo.

Alqniisee e-paciosa tu n< 
da dos Imeuüii, O’ n her­

moso Si-tano de lO por 6 
lUPlroB Carrera San Fran­
cisco, 9-

Ctn arios I6 praeiaa, casa 
t  nueva, inodoro, sgut 

Mataderos. CarabaDch’d, 34.

Ofr^<.f.^f>coe'nera sabio 
do su obligación y  re- 

pii8t“ria. San tayotano, ; 
duplicado, tercero

C amarer.i -Jiaveg-in'oe 
los trasa'linliooa s 

olr/ce ayuda cámara, moz 
comedor, etc, para Madrid 
ó fuera- bu-na- r ferencias 
y e--rtinoHdns. Blanco, Pilar, 
le provlrlonal, Guiimaijra

O frícrer a domicilio pro­
fesora prim era cose 

ñama dibujo, aolfao Darán 
ri)2ón. Jardines, 18, segundo 
interior.

j Inn couibluacleii nd-
m lrable I’i doras y

opúenlo de Hnlloway. Las 
Pildoras libran <d si-tems de 
todas las impure..aB; purih- 
esn la 'angre y estimuiatt 's. 

etivldad natural del higa- 
<io. dv los intestinos y  de los 
nfiones- El Dngü-.nto oc 
combinsción oiH'” iar* ri'.'io. 
ras, es un reiDi'd.o ¡aiaiib e 
parí todas iks atf-jcn»>rs do 
.a niel, euferiuivlades de las 
pier. as, haridas lov-iera- 
das, esoonariunes, diviesos, 
etcétera.

A^un radioge ada. Cura 
del reumjtisiro, artri- 

t smo, neuralgias, eiátea, 
• testera.

HornindoNi Aparato Már­
quez. Imnom arabia. 

No se oxida ni se rompe.

ProfeflorH francesa. Pre
p ración exámenes, Spe- 

s las mes. Plaza líos Mayo, 7.

Fraai-cw, leeoiones per 
t cuiar*, pr.ifes r | ar • 

siéá. Precios módicoa. Bil 
va, 36,segundo.

Profecur oficial de pro 
virein da ieoo-on s de 

inalemáiicas fis-cay quiiui 
ea. Hi era-», 17, bajo.

ESPECÍFICOS- v j o  iiK tv  l i r r n g n s  ir  p e
i\í en»ilSiquerei8 ner hiaii 
cas y  liermosasf si queréi- 
que vuo tiiK fa»ciones ten­
gan la ler.?ura y lozanía qui 
-n vuestros pe meros años. 
n?ai al «Agua Argenii a- 
que quita en poco.s días iâ  
pecas, nianchis, arrugas y 
paño del embarazo, dejanno 
la cara blanca y  atero ope 
iada.

Nervotreuiei» Mombiedro 
El mejor tónico rocon«- 

tituyei te oonoc do harta el 
día. Inap-tennia neura-te 
nía, clorosis, debilidad gen«- 
rn), oto., clesaparcoeneon el 
uao dal Ncrvogénico Mom- 
tik'dro___________ ______

El tiqtoi. Reurratlsmu, do 
lores n.Tviosos <5 n*ur«'- 

gia9, jaquecas, nemicráufos, 
cefáleas.ote. Suouraii redi. 
talmente. Venta en larma- 
cías.

Pitrticninr cede prnoioso 
gabinete y  alfl-ibas Bar- 

onillo. 13, tegu-.do derecha^

Hiiéspcii lijo desea rasa 
particular, mod -na, 

finias efosicrd.'i 6 a oeníjr 
Piaza Lave.p és, 4, segundo 
Kicoiás Aívarez.

Pnrt-loiiftr, faabieación,
todo nuevo, cou. Ma> 

yor, C3 segundo.

Pi>rifcn!nrcede gabinete 
exterior,25 peeeiaa. oén- 

Ir-'eo I'iamonie, il), tajo iz­
quierda.

S eñor» sola cede gabinete 
uno ó dos canai eroB 

Jesús del Vatlq, 4P piiooi- 
pal.

HOSPEDAJES

Hne«i>c»e* desde 2,50. 
IJailestB,?, prinripal.

c vilo hermoso gabinete. 
Pro isdos, 15,prai.

Dolor de mue'as. Cur-.
ciúu radical con Odón 

tálgieo Al ño.

Pnrllviilni*. cnQ, sin, Cé~
dense habitaciones per­

dona loaición. Brién, 13, 
prme pal d“rn€ha.

OFER TA S

Hortelano. Afueras de 
Madrid, entendido la­

branza,-stable, cas-do, sin 
hijos. 10 roak'B, casa. Her­
nán C- rtes 5, leelieria

Guititr A usted cinco á diez 
peotas dia con Depó- 

sito bioicl'taa su E  giín. 
Tambl nen Msdri-' pi.-a po­
nerse 1:1 frente Sucursal. 
IndispsD.H'b'u fianza metáli 
ea. Apartado ñ98.

PUBLICACIONES

£»xeiatA Lucas Ei-íudio' 
critico, per H Balsa do 

la Vega. 2 pesetas en liure- 
rías._____________________________

VARIOS

Do y  instroceiones eaori 
tas para labr carse en 

casa jabones, vjnua, lio-irca, 
lejía*, vinagres, porfumer a, 
gaseosas, r-freseos. bírig'r- 
se con sello jara conteslar, 
Francisco LastOlo, han Ma­
teo Gallego (Zaiagozaj.

En HlroAorca ver do 6 al 
quilo, sm muebles, her ­

moso .hotel sin estrenar, BO- 
beroiaa vistas, agua, cuarto 
de baño, frondoso jardín. 
Kazón: Uirafioresde laüie- 
rra, Manuel Brea.

Doiicrl'n joven coa in­
formes falta, Desenga- 

ao, 25. ____.______

Para porteros, se necesita 
muiri nuDlo sin hijos. 

Informarán; Sania I«abi-1,7. 
Demetria.

C lili-o para r-K-ados falta.
LoiiiniidaniA Las More­

nas, 2, lampistería de Martí­
nez.

vccbK u buena costuro- 
' ra, sabio' d corlar y 
neiiióm'ca. Cabslli-ro de 
Gracia, 2'.'; horas de 3 á 6.

L o s  a n u n c io s p a la b r a s  üe

S e desea vara señor *oIo 
un cuarto pequeño y 

económico, uo muy mjos d 1 
centro. BscribíF al Sr. L«tit> 
Atocha,37, 8''gundo.

PoeaeloAlareón Vendóla 
Ilesa h'tcl ca.le Beiiuii- 

to, 10, coiuput-aca dos p.eos y 
31 habitaoiones.

VENTAS

s e  sd m éien  en  ía A d m in istra ció n ]  
G r a v ín a , ü  trlp-iicado, y  en torf iS  
ta s AgencL«.s P u b licid a d  d e BAa- 
d r id e

Veu»» lirrmoto tronco de 
caballos, -r-;'ann8 ola» 

ros, d» ouBi'' añ'-e y fhljc 
cuariiis muy ble" «»i,s'-rha d a y á ean>-:i-.ó li,i.,rnies 
Manuel Poio. tiaj t t'riiici Bi, l'a.eu-üx-r't S-(-/,.-,u y aiiT':.’ ! irá ic V. nto (le P-s Hr!;'i-i.-s que 
'i¡|i íi-:'.'

F.ibrics ii.lei.é renoi* uia
u-Tiioi'-'s; *am

h,“ I -Ir-.tro.ll.'liut, i  c*-‘> -
i'fii i’ ionifV'.iUr C.siitkii- 
piedra.f“ n u  Otilia nol‘ .qiií, 4 íry-;t-i ¡,i iliaza iJ« a - 
n’.A''., vé'idcsp biic'ia el.'l'ria 
1,-. ;i.-s íBí; niáqnir a i-i-ng r 
t'j irTchero, U  pes tss.

A  G  J. O: R E ¡ ^ i s a ? j ? L  o -

R e d a c c i ó n ;  P a s e o  d s l  P r a d o »  3 4 . - M A D R I D . - A d m i n i s t r a c i ó n s  L i b e r t a d »  7
P K H . O I O 8 D E  t í U H O W ; P - ' 7 í Ó NMaífid. Proviiiciis. Eiirs-Jere,

- Tp im e s ire ......................... t ,2S  l»50 4fi*a.
Sem estre ..........................  2,50 3 8
A ñ o ....................................  5 B >

HÚMERO S U E LTO ; ¿ l O  CÉNTIM OS -  NÚMERO A TR AS A D O : S S  CÉNTIM OS

GILP E E I O D I C O  B I S B M ^ N A X j  I J l a U S T E - A - B O
SE PUBUICA L OS MARTES Y VIERNESl ^ ^ d f k ' c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n t  G r a v i n a ,  1 1  t r i p l i c a d o .  —  M A D ? L l O

A D M IN IS T R A C IÓ N .—H o r a s  d e  o f i c i n a , d e  d ie z  á  d o c e  d e  la  u n t ñ a n a  y  d e  « r e s  i  c i n c o  d e  la  l a r d e .—A P A R T A D O  D E  C O R ft E O S  4 7 9E »  K  G  X  0 >  S
" Ven t a . — or c i i i xar i o,  5  cén t-iijaos .

AN U N CIO SSU SCR IPCIO N ESTrimestre............................................................  pesetas.Año.. .................................................   ̂ *
E X T R A N JE R OTrimestre............................................................ 2,b0 pesetas.

A ñ o ..............................................................................  *Los anuncios apaisados, á través, en cabeza 6  pie de plana, se medirán con arreglo al tninaft) «5 dimonsloivia de columna comento. 
Toda otra clase de publicidad, ó precios co n ven cíales. I«os anunemntos abon;u-án oí .mpuysto correspotiíuDUíe-

Eu la última plana, línea.............................. 0,30 pesetas.Reclamos............................................................... 0,7 o »
................. ......................................................................... »Artículo induslrial............................................  2 »

£ v d e l E v x i . t t a .c i o .
Ayuntamiento de Madrid



Cj TL B LA S HeMEROTÉCA
«UN(C(f»Ai

Uii ?^ w U i t x á i L U y  í  lu u iik tik Ü ^  -.U j  J - ' l í l ^
!  B B l l i  M  i m

DE OOBLE PLATEADO
P a l a i s  d e  N o u w e a u t é s  '— 

---------------- Alca<á, i2 .— M a d r i d ,

O R O  y  P E R b R SPlata. pla'ÍDO, bril'antes, alha­jan antiguas 7 modernas, paga I todo 8u valor la Caüa.P érez Herm anos, Z a ra ó o za . 9 y  P re sa , 3
C a fé  C a s t i l l aEspecialidad enbocacillos y exquisitochocolate.I'*tantasi 3 9 .

N E G O C IOsegnro, administrado por sí mia- wo. Mil pesetas rentan 5 1 al mes. Iníoi'Dies gratis, 1.a Ooopsrafión. fiSarrera S«an Jercnlm '.', 14, principal. Oe TO á I. Bs(<i &asa. |a más antigu a de M adrid, no tlc a e  su cu rsales.
Plata de ley al pesoen bandejas, cubiertos, toda '■lase en objetos para servicio y  slhajaa de ocasión, vende la Casa P érez Herm anos, Z a r a g o z a , 9 y F resa , 2.

Balneario deE l pediclo de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase lil administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio, Agosto j  Septiembre, y 011 Zaragoiia el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA OFICIAL D e l  1 5  d e  J u n t e  « l  3 1  d e  S e i i t le m b r e .
P A N T I C O S ACATORCE HORAS D E MADRID A L BALNEARIOAutomóviles á la llegada de loa trenes en las estaciones de Sabiñániga i  (Huesca) y Laruns (Francia) si el estada anorinal lo permite.

O P O M C Í O N E S  A  C O R R E O SSe conrorat! ''u e! presente mes. jVoaderola « C A N O  R U E D A > ,  legal­mente con-ti - o j, cemieuza curso para los nuevos alumnos el 15. Enao- flatiza lndiviúa,;,rá;a sU iopre qii* Ja Juzgamos iieuo^anu. interesa fa­milias inío' m; r.-<- p e p io n a ím e iit*  de nuestro profesorado y éxitos. El mejor intermulo: todas las babitaciocee con balcón y  ventilación directa, San  K a r c o s , 3 . _______
E S T A D Í S T I C A  s a m o ,  2 1

P R E P i^ - 'N  los Sres. R-'venga, l«ts p e c t»r  dei Cuerpof 
li.-reza, U f ic i» !  I.°| Revenga, inge nie ro . 

INGR ESAD OS eu convocatorias antiiriores:1£UÜ. — ■ n el Cuerpo Auxiliar................. 5 plazas,
i%íZ. -  Eli ídem id. id................................ 2^ ídem.
19:2. — Kn Mcm id. Facultativo............... Todas.t.‘•< a.-lnwi fi íHuvm

I ) .  J . ioPm es, I J -  iU. A tttvu , ÉJ,  *u. ftfC4uv?4., u .  k7Aj*auuj per, D. F. Roneaies, t). d. Esqulvjas y D. M. Samaniego.Coatestaciones al programa.Clases especiales para señoritas.

ANTONIO Y1D,UAOS MADRAZj . 2S.-TEl^o:iO 1.487 Las mejores earbonasdel mundo para todo, los sis­temas decalefacción, uso doméstico é industrias.Aimacért: Paseo Imperiai.-TelitMO 2.(111
!KECOMIt :NDA

UCEN DO , M e yo r, 48I que en saidos y  líquidacionee os engañan. Antes da comprar coi^ paréis precios en aparatos eléctri- I uos, 8 ptas. Bombillas metálicas. Vajillas, cristalería, etc. liuposi- |ble m is barato.S E  L I Q U I D A N2.000 sombrercHi para niño, á 1 y 1,6U pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,Sj  y 3. 
rliAME.S K V i-K B lO R E S  

€on«i«|,cltfH jFrSaliui», S. enti», SJU X -X > 0 « *
Centra de modelación imprua T / L  !y pablieaeunos leflalatirae de *Imprenta, papeleri i y objetai d< «lerilerlo.JO S E  CLIMENT VlL7\|StQclia. ISI, Matind.-Tel8f8noai73
E tq a e lM »  r«eor«ti%torJofl j  tocMk “““

“ THE SINGLE PR©PER”Agencia general de negocio», prés­tamos, colocación de capitales, asunms en todos los Ministerios, informaciones Becretas, coioua- eione».
San Bernardo. 62. líadrifl.—lolélans B.SIZ. 

apartado da (¡drrooa 489.

■>

Tí

A  G  U  A  gjV X T T a  E y i  A l a l F SN A T U i l A L C S  i) C C A R A B A N A
PUBGANTRS Di'.L^UU A r i V A á  A N T I  B I L I O S A S  A A TlílElíPÉTlCAS

Propietartosi Viuda é Kijos de IT. J . C H A V U R R I.— Cirebeión y  oficinasi Lealtad, 12, M adrid.

e E R E V ! S i N ? \  e a R B O M i e n  î r t i g ü e s
Ift pH>l y loaarf m qun i» atiuK‘ « »»t *•

i vrífirmftrtauoí. "Fraaiw, d u r o  < n todaa las ¿.spona.

t S O L U C i O N  C A t S E S
DE

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
P n em ia i a  en  v a r ia s  E x p o sic io n e s.Pürau exwfente composición y perfecta dosifli-aiión, r-s la única aproba la p r la HanI Academia úc llodicina y demás ('orporaciopBS medica». S« recomienda en msoaaosde -iXK.itt.i., ri.UKO.si.s. it r i s i io ,  iV.tHKTPt.V- d l4  « osVA l.K tiK Xd'lA , K-W liAilAzov, etc. i‘ fulernsn rMOiisi.iuyiinte para las madres duraiiie JalaowuoiaUe l-.B libios. Í>G venta pn Us prineipalrsfarmeeia-» do f c i ' p a ñ a . _____________________________________

I N  T  B  R  £  d  .A  N  X  .rtJEMPRESA DE LAS AGUAS D£ LA FADAGOSA6 o r c e ¡ o  d e  M a r v a o  ( P O R T U G A L ) ,Agnis aulfutosas, atoalinasy radloaoiivas, pcrteaeolente» al prupo de Uoledo, Vioela, Felgueíra, etc., etc.Este eaubleeioileDto, por motivos de obras importantes que en el miajiohan de roalliarae, no puede abrirseesto año hast» l.* d e  egoato. . „Laa Compañías delerrorarriles continúan dando billetea para la esttoiún de Marvao (Portugal).

e x p l o t a c i o n e s  f o r e s t a l e sCompra venta ds montes 6 arbolados y de travie­sas para ferrocarriles. Duelas de haya pa’-a hatrilee de escabeche y salazón. Carbones vegetaleis. Alquilerde vagones foüdres.tíllos ít  TlcloilaBO IclíTairl.-Olaiagutli (NaTarra).
LAhiO vTlA
V L B O L J i a O  PVBiiáaiM 

MAfWt

a a v

Compre V«

U tiV E L IID E U L O

Lea V.unmELigEBOiiiJi
Coleccione V.

LyOfElllDEBBLSIIiJ

Ayuntamiento de Madrid



IP GIL BLAS R E Y E N G »  -  H E R E Z aE s t a d í s t i c a
Salud, 21. »  (VéflSB el anuncio en la página anterior). ^  Contestaciones al programa.

in

V E S T I D O S  Y  S O M B R E R O ^
U L T I M A S  M O D A S  • .

D E  P A B i S  Y  L O H D B C S ^ ^ ^ * ^ -  \

S e  e n a e í i á  e l  e o r l e  
y caafeoceEóm

^ Ma y o r ,  A3,  3." derecha.
( A S C E N S O R )

B  t e  B  A .  fciá Eel agua hervida afladién - dcila Sal Vichy produc­to natural que la hace di- geativa y  evita laa infec­ciones.-Predo muy eco­nómico.E S  E L  M E J O Rlaxante G r a i n s  d e  
V a l  s  de acción suave y eficüz Dosis: onoódos granosal cenar.Venta en Jas principa­les farmacias.

V iu d a  d e  E d u a r d o  M u ñ oz
B G E H T E 8  D E  A D U B W A S

COMrSlOWES. TH Á W 8IT0S

GRne,  v A L E N e m
D Ó M I A ^ E  y  C O . i ^ . P A Ñ t A

DESPACHOS DE ADUAR» S T BUQUES, OONSIGNAOIONSHT 
TRARSITOB i  «FOBFAIT'» KKDU' IDO», StGUEOSHAHÍ- 

TlMOSOo.'. PRIUAaKCO.VÓMiCAS

TSL^FOKOS..
) a  :h o , ném . * .10 5  
I M tisllei nóm. 1 .0 6 1 .<3-r a o  d e  X 7 '« l .o ia .o la .

Román Musolas
C o n s i g n a t a r i o  d a  l a  C o m p a ñ í a  V a l e n c i a n a  

d a  V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r i o a »

A c 'B t e  e «  A d » » i i i . - .  — T r * n » H o » . — «I »Luqn̂ M 7 . — Ŵ ifOro« mMi*U mOfij— rietHinrato»*
r V s k , i r j r & . ^ o r j & . .Apodaca, 38.—Teléfono 34. Dirwfirones teiegnifica y telefónica: ROMANOLAS

30SE PEREZ ASEMCIO
Reglo Agente Consular de 5. M . el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros riarítl» 

mos *LA P H E O N IX ..j ^ X - I O A l ^ T I G
O f i e i n a a t  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  8 |  b a j o s *  
T a l e g m n M S ,  t s l e f o n a m a s :  P é ' ' a x  A s a n d o .  

T e l é f o n o  n d m e r o  IB S .

c o m p a r í a  V A L E M C IA H ADBüâ ores Correos de Africa
SarvIelOB ofielalaaC01ÍKEOS DIARIOS: de Málaga para Uelilla, de Algeoiraa para Centa, I^nger y  Cádiz. OORKEOa QÜINCláNALES para la costa occidental de Marrueoos y Canarias.

Sarvicioa eomareiataa

delLINEA DE CABOTA.JR entre los pn« Mediterráneo.LINEAS DE GRAN C A U O fA JE para Francia, Italia é Inglaterra.Dirección: G  R  A  O ,  V  A L E R G I A

DESPACHO V F L E T A M E N T O  D E BUQUES
OUMlSiONES Y COnStONAClONESHMTONIO M H N 2AN H RE3Consignatario de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Afri' a y i'spañoia de Nave* ga'-ión.—Valenoia.

Lima pigplap da fagorii para lai pDiFtoi 
di fifrica j  CanaFiiLAamtc de Adyasai y da las CompaMu dt Según» 

•KltPANIA” y “UOVD DE COLOlUA''
Plasa da Gareta fU lx, S . —  R A B TA G B N A »

2 0  L o c o m ó v ilp sy  máquinas de vapor so- mifljas. nuevas y de oca­sión, cxDtentpspara en­trega en el acto. Venta y alquiler.OTTO WOLF
C C*iu<Ja de liento, 347. 

Barcelona. .

R. FERRER PESET Y  HERMANOSCONSIGNACIÓN DE BUQUES
Spc'R de aduanes y Trlnsitui.

Muailo, I2.-GRAO-.VALENC1A

M A G ü IK A R lAfonservución yarreglo df- m<;iores.-Grau prác­tica .— Mecánico eleoiri- oista.—In-talaciones.
J O í S É  R U I ZD elicia s , 7 --M A D R IO

RETO MARTZS I R V A  D E  C O N V E H C I M I E R T OVisto que el reto mil veces publicado no fuS aceptado, no insisto más; pero sieiapre ’o sostengo. Lsa Tintas Martz están adoptadas por los más notab:es calíCTafi 8, MiuibU'ri. », Notarías, TnbatrsleB oivl- les y militares, Direccioni B generales de Telégrafos, Teléfonos y «lumiirados v grandes Casas co­merciales, industríales y do B nca, que usan las Tintas Mart, colocaaas por su au^ot frente á exiraSoB colosales que anunciaban no tener rival en España,
■''iciones schro las tiatae;Si la pluma es bnrna y se escribe mal hay que averiguar si la causa está en el pspel ó en la tinlsi clames lu<y •:e papel que, mal epsrados t> de malas materias, tienen poca afinidad con las tintas, dando lugar á que loa escritos aparezcan malos.Cuatro condiciones tendrá la Unta para lai buena: 1.® limpieza y  fluidez para que s“ ceslice por >a pluma sin interrupoiones. 2.“ , coliT intenso y permanente para que se desinqne bien en el papel.3 ®, mucha fijeza para que no se destiña el escrito; y 4.*, neutralidad para qne el papel no sufra de­terioro con el tiempo ni los escritos desmerezotn volviéndose pardos.

Clases 7  propiedades de les TintasExtra negra fija ....................................................................... Eacrlbe negro violado y pasa á negro.Azul negra flja.......................... ............................................... > scribn azul y pasa lento á negro.Negra negra flja....................................................................... E-cribe negro y queda negro.StUogiáflca fija .........................................................................  Para plumas di- b Uillo.Do colorn*fljas................................................ ........................  Siete tintas en colotvs fuerte.?.De copiar azul negra.............................................................  Escribe azul y al sacar la copia queda negra.De copiar violeta negra.......................................................  Es ribe violeta y pasa á n 'gro.De copiar escarlata negra................................................... Escribe es B'-lats y p sa » negro.De copiar negra negra.......................................................... Escribe negro y qu"d i negro.De copiar carmín y roja......................................................  Escriben y < opian dei m '■t  ̂color.De copiar azul y violeta....................................................... E-críben y  copian del mismo color.Heciográflca para sacar copias........................................  Para sacar ci.>pias en la geiátine-Tinla indeleble.........................................................................  Tinta especia!. f (  • . .
’ ' aTintas para máquinas de escribir, fijas y de copiar; tinta especial psra pparatos toUgráficos; tint especial para sellos de metal y fol'adoi es; tinta especial para marcar ropa. . ,Fieltros para máquinas d-t escribir. Sa da tinta á cintas y ta npon«s. Piquetes tinta en polvo para oficinas, fijas y  de cupi&r; paquetes tinta en pol*o para escuoias Tinta de osUrcir para marcar cajas y  sacas (en botes) . ,  ,Dueños descuentos al comercio. Pídase en te Jas las papelerías.

DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

A d u a n a ,  2 7 . - - M a d i i d .Todo pedido vendrá acompañado de so importe y  de bnt m s relerenolaa en M(« p ie » .
Ayuntamiento de Madrid




